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PO =i E L . D O C T O R

D, JUAN MARIA DE RIVERA VALENZUELA PIZARRO ESLAVA Y CHAVERO, 

COMISARIO DEL SANTO OFICIO 
DE LA INQUISICION, TITULAR DE DICHA CIUDAD, ETC.

Ronda.—1873 .

Imp. y  Lih. de laSra. Viuda de Gutierre^, 
Calle del Progreso núm. 14.



Hablan las personas siguientes:

Ldo. D. Macario Fariñas Corral y Tavares, 
D. Fernando Reynoso y Malo.
El Maestro D Vicente Espinel.

Impreso por primera vez en el año de 1766 
á costa de la causa del siervo de Dios, Gregorio 
López, y  para ayuda á su canonización.

NOTA.

Acabamos en s el apellido de Fariñat por ir 
consiguiente á todos los autores que tanto elo= 
gian á el Príncipe de la Ciencia Anticuarla y 
Numismática, dignísimo hijo de la ciudad de 
Ronda, el Sr. Ldo. D. M acirio Fariñas de 
Corral Tavares y  Mascareñas, según siempre 
se firmó en tantas obras suyas, como tenemos 
y consta de los papeles é instrumentos de su 
distinguidísima familia, de la que daremos im 
dividual noticia en el número segundo de esta 
Obrita contra los que quieren desnaturalizar á 
dicho D. Macario, y quitar del número de los 
Varones Ilustres de Ronda á este Maestro Sa
pientísimo de la Antigua Historia.
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D. M. S.
MAGNUS GREGORIOS LOPEZ

m a t r it e n s i s ,
NOVI AMERICO -  SEPTENTRIONALIS ORBIS,

PROTO-ANACHORITES,
VIR SAPIENTIA MIRUS, 

SACTITATE SPECTATUS,

OBIJT AD OPPIDUM SANCTAM FIDEM 

DIOCES. MEXICa N.

XX JULIJ, SABBATO ANN. ooDXCVI, 

XII HORA DIEI,

AETATIS ATTINGENS ANNUM LV, 

SOLITARIAE VITAE 

XXXIII'
NATUS DIE IV JULIJ, D0M, ANN oo'ICXLIl,

H ic Novus Orbis amas, genuit que .Mantua, 
claudit ^

Clauderet ó cualem d if  sita chara Parens! 
Coelitus edoctus, gentis comercia fu g it  
Coelitus edoctus. Biblia Sacra bibit.
Quo sua laudantur supera laudanda priora: 
Quo latuit '^nvens, se manifestat ovans.
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C ensura del S r . D. M anuel G arcía S errano, 
Prebendado de la Santa Ig le sia  Catedral de 
esta ciudad de Córdoba, colegial habitual 
del Insigne de nuestra Señora de la Asun
ción de ella, ex-Rector de la Iglesia parro
quial de Santa Maria Magdalena, cura del 
Sagrario de dicha Santa Iglpia y maestro 
de Pajes que fué del Ilustrísimo Sr= Obispo 
de dicha ciudad y su obispado.

Por comisión del Sr. Dr. D. Francisco Sán
chez Navas, Provisor, Vicario general de la ciu
dad y obispado de Córdoba, y  prebendado de 
su Santa Iglesia Catedral, he visto y reconocido 
con cuidado la Obrita intitulada: Dialogos de 
M emorias E ruditas para H istoria de la  nobilí
sima CIUDAD DE R onda, por el Dr, D. Juan M a
ria de Rivera Valen^uela Pitarra Eslava y  
Chavero, comisario del Santo Oficio de la In
quisición, Titular de dicha ciudad, etc.» Y  no 
habiendo encontrado en esta cosa alguna que se 
oponga á nuestra Santa Fé, Decretos Pontificios 
y buenas costumbres, juzgo que se pueda imprimir.. 
Sic sentio, salvo meliori, etc.

Córdoba y Enero 24 de 1766.

B. Manuel G arda  Serrano.
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L IG E N G R

DEL SEÑOR PROVISOR Y VICARIO GENERAL

Nos EL Doctor D on F rancisco S ánchez N a v a s , 
Prebendado de la Santa Iglesia de esta ciu
dad, Provisor y Vicario general de ella y su 
obispado por el Iltmo. Sr. D. Martin de 
Barcia, por la gracia de Dios y,de la Santa 
Sede Apostólica, Obispo de Górdoba, del 
Gonsejo de su Magestad, Prelado Domésti
co perpetuo de su Beatitud, Asistente al 
Sacro Solio Pontificio, etc., mi señor:

Damos licencia, por lo que á Nos toca, para 
que en cualquiera de las imprentas de esta ciu
dad se pueda imprimir el Papel: D iálogos de 
M emorias E ruditas para H istoria de la  no
bilísima ciudad de R onda, que ha formado el 
D r. D. Juan M aría de Rivera, comisario titu
lar del Santo Oficio de la Inquisición en dicha 
ciudad: atento á que de nuestra comisión ha sido 
reconocido por D. Manuel García Serrano, Pre
bendado de la misma Santa Iglesia, y resulta 
de su Gensura no contiene cosa que se oponga 
á nuestra Santa Fe y buenas costumbres, Y  con 
tal que al principio de cada ejemplar se inserte 
esta nuestra licencia. Dada en Górdoba en 25 
de Enero de 1766.

Z)r, D. Francisco Sanche^ Navas. 
Por mandado del Sr. Provisor,

Francisco Vicente de Vargas.
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LICENCIA

DEL SEÑOR JUEZ ®E IMPRENTAS.

Concédese licencia limitada tan solamente para 
estos D iálogos, con expresa condición qi^ si se 
ha de continuar la impresión de esta Obra se 
ha de sacar Jicencia expresa del Sr. Intendente, 
Juez de Imprentas.

Córdoba 2 de Febrero de 1766.

Carmona.
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AL ILUSTRÍSIMO SEÑOR

D. JOSÉ FRANQVIS LASO DE CASTILLA.

Meritísimo Obispo de Málaga, del Consejo 
de su Magestad, Padre y  Asilo de pobres, Pro* 
tector de las letras, Príncipe y  espejo de Pre
lados, benigno, clemente, misericordioso, carita
tivo, etc.

D. Juan de Rivera Pitarra y  Eslava.

ILUSTRISIMO SENO

SEÑOR.

Antes que el tiempo destruidor acabe con, los 
pocos despojos que nos quedan, de la antigüe
dad de esta ciudad de Ronda, he resuelto con
gregarlos en este pequeño impreso, que servirá 
á otros subsecuentes de principio. Conságrolo á 
el elevado nombre deV . S. I. aunque incurrien
do en la sentencia de Tertuliano: Que había 
conspirado contra Dios el atributo de su Infinita 
Misericordia. Machina contra V. S. I. su be
nignidad y piedad misma; pues la confianza que 
estriba en estas, ocasiona el atrevimiento de la
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ofensa en ofrenda tan corta y desmedida á un 
tal Héroe, en quien gloriosamente compiten las 
prendas naturales y adquiridas. Dígalo su alto 
nacimiento: porque si en este se asigna por ma
terno origen á los Reyes de Aragón, el  ̂paterno 
se describe en la esclarecidísima Fam ilia F ra n -  
quiSy una de las veinte y  ocho antiguas nobilí
simas de Genova, que, según la historia de 
Agustin Justiniano, en el año de i528 inclu
yeron en sí todas las casas ilustres de aquella 
Señoría: quedándole por blasón en lo alto y 
tercia parte del Escudo de la Cruz roja, que 
abraza todo el campo de plata; y en lo bajo y 
campo de gules tres Reales Coronas de oro.

A Jacobo Franquis, Gran Dux de Genova, 
intitula una docta pluma Rey colmado de co
ronas de sus mayores. En vano Luis Juglar j  
Benito Guaseo quisieron ceñir á los estrechos 
límites de un libro el justo elogio á que son 
acreedores los timbres de tan realzada Familia: 
y con menos razón intentaría yo sustituirlos en 
el empeño, sabiendo que es este asunto de los 
que mejor se alaban con el silencio que con 
cuanto de ellos se puede preconizar admirable.*  ̂
Queedam laudantur melius silentio, quam ora- 
itone: y que se ofendería con mas estensa narra
ción la modestia de V. S. I. cuya anticipada 
prudencia conoció por excelencia de su clarísimo 
entendimiento, lo que no sin la eficacia de conti
nuas estudiosas reflexiones, pudo ceder á la com 
prensión de talentos grandes. Y  así en la máxima 
de que:
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qui genus jactar suum, aliena laudadt:
Nam genus, etc. proavos, etc. quce non fecimus

Vix ea nostra voco: . .............................. ...

quiso V. S, I. deber á sus morales virtudes mas 
esplendor que por su ínclita nobleza á sus ex
celsos priogeniteres; porque las primeras, aun 
sin la segunda, son lustre; esta sin aquellas (aun 
cuando no se subrogan los vicios, que entonces 
sería ignominia) hace solo simulacros, cuyas 
adoraciones se tributan al mérito de los que re
presentan.

Tota licet veteres exornent undique cerae 
Atria: nobilitas est sola, atque unica virtus. 

Omnia cu pereant, virtus est sola perennis,
Hcec immortales reddere sola potest.

Pero la unión de unas y otra constituye en la 
tierra á su poseedor una verdadera gloria, para 
cuya asecucion, sin duda es fortuna grande lograr 
una ascendencia. de Proceres, que exciten á la 
imitación.

Sis memor  ̂ etc. te, animo repetentem ejempla
(tuorum,

E t pater ufEneas, etc avunculos excitet Héctor.

Asómbrase la pluma, el discurso se pasma y 
no acierta á estenderse la vista por el dilatado 
propio mérito de V. S. I. campo feraz de flo
res y opimos frutos Bastaría á cansar el clarín 
de la fama, cuanto mas á veriñcar el vaticinio
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que previo no serian suficientes muchas lenguas, 
á esta empresa.

Si vox infragilis, mihi pectus \ firm ius ere, 
Pluraque cum linguis pluribus ora forent:^
Non tamen idcirco cóplecterer omnia verbis, 
Materia vires exuberante meas,

A todos preocupó la expectación al ver que,- 
qüien con solas las dotes con que el Cielo y la 
naturaleza risueños y generosos con franca mano 
enriquecieron, tenia colmado su mérito, quisiese 
honorificar- la Be-'a negra de un Colegio (aunque 
el de los Apóstoles, acreditada oficina y taller 
de Sabios, plantado en el vergel de Granada, 
gloriosa fundación y memoria de los Sres. R i
vera y Venetoso) pasase despues á Salamanca á 
ilustrar la Toga de el Colegio mayor de Cuen
ca, siendo Catedrático de artes de aquella famosa 
universidad, emporio de las letras: de alli á la 
Canongía Lectora! de la Metropolitana de Gra
nada, y  á la Cátedra de Prima de Sagrada Es
critura en su imperial Universidad: á la Digni
dad de Abad de Santa Fe y Canongía de Pa
tronato de la misma Iglesia, con las cualidades 
de Examinador, Juez Sinodal, visitador de todas 
1 as Iglesias de aquella corte y Juzgado de Tes
tamentos, Patronatos y Obras pias de su arzo
bispado; porque quiso V. S I. de motu propio 
cultivar la Oliva de Minerva, usando de su fru
to para labrarse su benemérita corona; quiera 
el Cielo la veamos tinturada y esmaltada de el 
Murice y Púrpura Sagrada Cardenalicia! pero 
esto sin pérdida de la feliz, dichosa y benigna
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sujeción que á V. S. I. logramos tener como á 
nuestro Padre, nuestro Príncipe, nuestro bienhe
chor, el mejor de nuestros Pastores, vida y alma 
de sus ovejas. Oh! y cuánto perderiamos si asi 
no fuese! No de otra suerte lograrían la hones
ta doncella, la. viuda triste, la afligida madre, el 
pobre impedido, el hidalgo desgraciado, los hos
pitales mismos y  otras casas de piedad y reli
gión, la continuación de tantos situados y li
mosnas diarias. Hable esta Diócesis Malacitana 
y se verá acreditada esta verdad con tantas voces 
como hay en ella bocas que lo publican.

Causa admiración que en unos tiempos tan 
calarnitosos, como los presentes, en que sobre la 
esterilidad de frutos de tantos continuados años 
se halla la Mitra cada vez mas pensionada, se 
pueda sufragar á tanto y á todo; pero V. S. I. 
cual Sol, desde el cielo de su residencia todo lo 
visita, todo lo fomenta: tanto se halla de verda 
deros censos en el Monté de Piedad de V. S. L 
que nunca falta para copiosas limosnas, y todo 
género de alivio de sus súbditos. Qué mucho! 
si Superior Providencia para desahogo de el be-̂  
nignísimo corazón de V. S. í. lo multiplica, con
firmándose que: .

Nullum majus erit lucrum, quam pascere
[egenum:

F(£nore nam grandi centupla dona feret.

Son la Piedad y Misericordia innatas virtudes 
de V. S. I. pero aunque esta se estienda á mucho, 
se cifra en dar limosnas, tolerar males, perdo-
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nar injurias y corregir defectos. Pluma de otro 
vuelo necesitaba .en este punto para dar á lo 
menos un diseno de lo manirroto de esa sana 
mano, de su admirable sufrimiento en los males, 
de su prontitud cristiana en perdonar injurias, 
de su nectárea dulzura en la corrección de áge
nos yerros, dejando al delincuente enmendado 
y agradecido: de modo que de la conducta de 
V. S. I. parece se sacó la materia para el siguiente 
dístico:

Quce pietate caret, sententia scev a putatur:

Estpietas cunctis antef erenda Sacris

Mas qué diré de la gran prudencia de V. S. I.! 
esta dijo un Gentil era la Princesa de las vir
tudes, como que incluye la Justicia, Templanza 
y Fortaleza. Y  si ella sola dá al que la posee 
el carácter de Grande en este Mundo, como di
ce el Aguila de los Doctores, ¿con lâ  unión de 
todas en qué grado de altura descubrirá a V. S. I. 
el ingenio mas lince, que al primer paso no 
castiguen su audacia y ceguedades? Aquellas nobles 
partes integrantes,^ de que se compone la mejor 
prudencia: memoria, docilidad, razón, entendi
miento, sagacidad, providencia, circunspección y 
caución donde descansan, como en su centro, 
fino en V. S. I?

A no incurrir la nota de molesto, correría 
gustoso la pluma por todas ellas; mas no hace 
falta una voz sola, cuando todo este Obispado 
en concertados gritos está publicando que dis
frutamos en el Gobierno de V. S. I. la Edad de
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Oro. Su considerar, antes de obrar, hace pro
ducir aciertos infinitos: aquel deliberar mucho, 
antes de ejecutar poco, es origen de dictámenes 
incontrastables: aquel rumiar lo futuro, antes de 
reproducir lo presente, es causa de que V. S. I. 
jamás haya pesado de lo que hizo. En una pa
labra: V. S. I, tiene puesto por blanco de una 
piadosa envidia su acertado Gobierno, Gracias á 
su admirable prudencia, por quien acertadamen
te se distribuyen, y á cuya cuenta corren los 
bienes todos de fortuna, y gracia que sus ama
dos y amantes súbditos disfrutan, logrando en 
V. S. I. nn Pastor, nerfecto imitador de S. Agus- 
tin en los pensamientos mas profundos: de_ San 
Gerónimo en la delicadeza: de San Gregorio en 
la copiosa abundancia: de San Ambrosm en la 
meliflua ambrosía: de el Doctor Angélico en 
la clara solidez de los discursos: de el Serafín 
Bentura en la dulzura de el amor mas tierno: 
de San León Papa en lo magestuoso de su elo
cuencia: de Santo Tomás de Villanueva en lo 
liberal para con los pobres, siendo insondable 
Occéano que aduna en sí las plácidas corrientes 
de gracias, en que sobresalió cada uno de aque
llos grandes Héroes de la Iglesia, lo que coloca 
á V. S. I. en el superior grado de el mayor de 
este siglo, elevado por esto, y mas que pudiera 
decir á tan encumbrado ápice de altura que tocar 
los términos de tan excelsa cumbre, supone fuerza 
mas que giganteas.

E l motivo de acoger este Opúsculo á la alta 
protección de V. S. 1. está manifiesto en quien 
pretende garantir de el oWiáo estas Memorias, 
para que logren eternizarse contra las injurias
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de el tiempo las cortas reliquias que han que
dado de la apreciable porción que consumió su 
voracidad, por falta de un tal asilo. Buscando 
van la vida las que por la mayor parte salen de 
el sepulcro y entrañas de la tierra en que ya- 
cian y necesariamente ocurren para su conserva
ción á los pies de V. S. I. cuya liberal clemencia 
sabe preservar á tantos de la muerte. Pero aun 
hay otra impulsiva causa_, que ejecuta, como deu
da, á mi obligación reconocida.

Refiere Jacobo deBie hubo en Polonia un Juez, 
feliz en terminar los juicios y  causas contra deu
dores, con estas precisas y solas palabras: Debes} 
solve. Esto se acreditó tantas veces cuantos plei
tos de esta naturaleza se presentaron: de suerte 
que en aquel Reino quedó en proverbio: Dehesé

^  Persuadido de la equidad de este juicio, qui
siera sin mas apremio que el del propio co
nocimiento de lo á que soy obligado, comen
zar á pagar algo de lo mucho que á la piedad 
de V. S. I. debo. Tal vez seria mi intento 
asequible si esta Dedicación fuese obsequio, y 
no arrojo: ofrenda, y no temeridad acoger la 
Obra á el Sagrado de tales Aras. Por este con
vencimiento paso á implorar la clemencia de 
V. S. L por haber estribado de ella la confian
za. Con esta espero tendrá admison en su no
ble y generoso pecho un oficio que solo pudo 
conducir á este exceso mi humilde reconoci
miento, animado de el deseo de hallar alguna 
retribución á los favores de que me confieso 
deudor eterno. Suplicaré con Michael Verino.
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Accipe parva mei Iceli munuscula census,

Nec quce sint, sed qua suscipe mente data.

Merezca el ánimo con que lo ofrezco, lo que 
no debe esperar el corto don que tributo:

, Non quantum dederis, sed quá tu mente dedisti

Pensandum est: plac t victima parva Deum.

En todos tiempos se reconoció por timbre de la 
Soberanía el admitir aun las mas pequeñas ofren
das, como lo cantó un poeta:

• . • . . wí fuso tauroum sanguine centum,

Sic capitur minimo thuris honore Deus,

Aun con menos (sino que es mas, por ser tri
buto de la Nobleza, el que paga un corazón agra-- 
decidoj se dá por satisfecha de aquel, á quien 
faltan facultades para mayores deseadas demos
traciones:

Ut desint vires, tamen est laudanda voluntas

Hac ego contentos, anguror, esse Deus.

Hasta de las fortuitas felicidades de un acaso 
se alimenta mi esperanza, para atreverse á as« 
pirar al dichoso logro de la acepción de este 
corto obsequio. Tal vez alguna hoja de este Es
crito logrará la apreciable atención de V. S. L



por un ligero rato: y esto bastara para que sea 
?ebz e L  Patria, y bajo de la protección de V. S, 1.
Consiga resucitar^sus antiguas glorias, por cuyo 
singular favor sean tan
ridos sus hijos, como son generalmente^ obliga 
dos. Y  yo con las razones de veneración, ob
sequio y  amor, que me ejecutan,  ̂ ’
i e m v r l  á Dios por la conservación de la pre- 
cfoTa^vlda de V S. L en que son interesados la 
gloria de este Obispado, el _ honor de España y 
el lustre grande de la Iglesia toda.
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CARTA PRIMERA

(Vice-prólogo) que D. Paracelso Entamisár, Sor- 
chantre mayor y Magistral de la ciudad de 
Ronda, escribe á su sobrino el Sacristán Lec
tora! de Pinos de la Puente, D. Tiburcio 
Gascáles.

Mi querido sobrino Tiburcico: válgame Dios, 
y cuantos tiempos há que no me escribes una 
letra! sabiendo tu, qne en cosa alguna gasto con 
mas gusto mis rentas mayores Sorchantrales y 
Magistrales, que en el correo: especialmente si 
con el agregado de tu salud constante me re
mites, como solias, algunas noíicillas Alca:(abzs- 
ticas Iliberitanas, pero en este punto parece has 
enmudecido; y lo peor es, que me dicen te has 
hecho figurón doble y serio, en términos tales 
que aun la memoria de tus amigos te enfada, 
desde que tienes este nuevo empleo y gastas 
rabero: mira, sobrino querido, que tras del ra
bero viene la rabera, y pregunta sobre esto á los 
harrieros.

Hé entendido no estás contento, y que soli
citas permuta, como si el agua del Leoncillo 
fuera mejor que la de la fuente de la pla^a el 
pescado saltante y el Pedro Gimene\. En todas 
partes es conocido tu crecido mérito, tu mucha 
literatura y Sacristía de oposición.

IHpulaes charco grande y allí podrás ser cola 
de león, pero no cabeza de ratón, como tal vez 
donde estás; pero tu buscas el quce laus. Refle-.
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ja en esto, y la proximidad Aruntina, adonde 
podrás venir los veranos á tu casa a gastar la 
mtYQ á ochavo la libra, y divertirte con buenos 
libros de Anticuario y  las ruinas Acinipenses, 
trayéndote de camino la comisión de la Silla, 
de suerte que tendrás diversión y provecho que 
pocas veces se logra. Bien te quiere quien esto te 
aconseja como á sobrino é hijo de hermana tan 
amada como mi Geroma Entamisár.

Y  porque me consta que andas triste, maci
lento (que por acá llaman entelerido y inaganto) 
te hago saber que aquí tengo un amigo, de 
quien tendrás largas noticias, Don Vicente Es
pinel. Este es como secretario de una tertulia 
que tiene en su casa un Sr. D. Macario, de 
tanta fama, que, aquí en siendo uno sabijondo 
y con mucha letra menuda, le dicen tiene mas 
leyes que Don Macario. Dicho amigo me ha 
dado los D ialogos que te remito de las anti
guallas de esta ciudad, á fin de que te divier
tas: y para el correo que viene me ofrece otro 
tal folleto del tiempo que los Celtas, Fe
nicios, Godos y demás mamorrachos estu
vieron por acá, con lo sucedido en tiem.po de 
los Moros, y algunas cosas de la conquista de 
esta ciudad, en que habrá mucho y bueno; y 
para otro el estado presente de esta ciudad, sus 
privilegios, singularidades y  prerrogativas: sus 
Wones ilustres en virtud, letras y armas y otras 
muchas cosâ .̂

Mama esta viruta por ahora, que despues irás 
-tragando lo que Dios fuere servido. Dicho señor 
Espinel me dice tiene tela cortada para muchos 
dias y para irme dando todos los correos: con
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decirte que en dos tardes y algo de la noche la 
dicha tertulia se charló todo lo que contienen los 
adjuntos, lo digo todo.

Encomienda á Dios á el señor Juan Antonio 
José Diaz Machuca,, á quien enterramos en el 
dia veinte y ocho de Octubre de el presente año 
de mil setecientos sesenta y cinco, en la parro
quial de Señora Santa Cecilia. Este grande hom
bre en su clase estaba casado con Doña Ignacia 
Garda: su muerte temprana ha sido general
mente sentida, como de un buen ciudadano, útil 
al público, generoso y liberal: le debemos entre 
otras cosas la invención de varias máquinas y 
artificios para la obra de nuestro gran Puente: 
su inventiva y máquinas en un hombre rudo 
espantaron á los inteligentes y aun á los _mis- 
mos ingenieros, que de orden superior vinieron 
á la inspección de esta grande obra. La fortu
na ha sido (que sierve de consuelo en esta gran 
pérdida) quedarnos algunos sus hermanos ins
truidos, y que los principales artificios los dejó 
concluidos. Uno de ellos es de tanta utilidad y 
ahorro para la obra que, con él, que solo ocupa 
tres ó cuatro hombres, hace en un dia bajar por 
el Precipicio tanta piedra, agua y mezcla, cuan  ̂
ta pueden distribuir y gastar en una semana 2co 
£ll3,rif0S

E l Sr. D. Gaspar da Ribera Lobato, Cortijo y 
Rojas, que es el verdadero hombre de letras de 
Daniel Bartholi, que aquí tenemos, me pregunta 
mucho por tí y te dá memorias.

Con esto quédate con la taragontía labrada, 
de la que me dicen gastas mucha, sin haberla 
menester; pues para con las damas no la nece-
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sitas. Y  á Dios, que te guarde á mi deseo. D& 
mi Coro, hoy dia de Santo Simple, y déjate de 
Lustros y de Eras de César.

Tuus totus, etc. tutus avunculus.

Sorchantrus major, etc. iMagistralis Detundensis,

Dominus Paraeelsus Eniamisdr.

Querido sobrino Tiburcio Cáscales y Entamisár.-



INTRODUCCION.

Fariñas. Pues la suerte ha dado seamos patria 
cios y amigos y que Vdes. se esmeren en 
honrar mis casas con su diario concurso,, tra
tando siempre en ellas puntos de la mas 
deliciosa erudición, quisiera formásemos unos 
como apuntamientos y memorias para la 
Historia de esta Nobilísima Ciudad.

Revnoso. E l pensamiento es como de V, apre
ciable, y de cierto modo obligatorio; pues a 
penas hay población de consideración alguna, 
que por sí y  de sí no haya publicado lo bas
tante.

Fspinél. Gustoso me brindo á una parte de tan 
laboriosa tarea en obsequio de mi Patria: creo 
no ser pequeña la de escribir estas como 
Actas de nuestra Tertulia; si bien tendre la 
satisfacción de darla con ellas á algunos cu
riosos amiigos.

Reynoso. Hallo solo en nuestras Juntas por 
reparo el Anacronism o.
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EspinéL Pues V. no ha visto las pinturas de 

devociones.
Fariñas. Señores, de un siglo somos, y  en verdad 

que en la tierra de ella estamos: tratémosla 
en nuestra sociedad como el asunto lo pide, 
y esto basta.

Espinel. Principiemos y sea contra el proloquio 
por lo mas difícil: tratemos de las naciones, 
que fundaron este hermoso pueblo: de su si
tuación y antigüedades, pues en esta materia 
alcanzo poco.

Rey nos o. En cierta ocasión, que á mis solas me 
propuse semejante pensamiento, dispuse ün 
discurso, que diré, si á Vdes. dá gusto.

Fariñas. El de V. es el nuestro.
Reynoso. La Bélica, provincia en todos tiem

pos de dilatados límites, la mejor de las dos 
Españas Ulterior y Citerior habitada entre 
otras naciones de los Celtas, llamada asi 
por su caudaloso rio Betis, que los Arabes 
nombraron Guadalquivir ó Grande Rio. es 
dictámen de muchos se llamó Wandalia por 
ios Vándalos que la poseyeron, y que los 
Arabes alteraron en Vandalosia: si bien los 
modernos han hecho demostrable ser este 
nombre de toda la Posesión Española de 
los Mahometanos. «De ella dice Plinio, exce- 
»dia en la fertilidad de sus campos en rique- 
»zas, y particular esplendor á todas las pro- 
»vincias: y Strabon, que era admirable la co- 
«pia de sus metales, y maravillosa la de fru
stos: y  que siendo feraz, de todas las cosas, 
«contenía también abundancia de muchísi- 
«mos metales: siendo rara la tierra, que lo-
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»gra feliz la comodidad simultánea de am- 
»bos géneros, y cosa mucho mas rara abun- 
»dar una misma parte de diversos metales.
»Porque esta provincia y sus campos con- 
»finantes nada tenian que desear de la na- 
«turaleza en este género de recomendación 
»y alabanza, porque hasta aquellos tiempos 
»en ninguna de las provincias de la tierra 
»se habian descubierto tantos, tan escogidos 
»y probados metales de oro, plata, cobre y 
í-hierro: y que el oro principalmente no solo 
»se sacaba de las minas, sino también cor- 
»ria por los rios y torrentes en muchos  ̂ gra- 
»nos envueltos en sus arenas: y que siendo 
)>sus naturales de una sobresaliente sabiduría 
»usaban con aplicación los estudios de las 
«letras, y conservaban volúmenes de memo- 
arable antigüedad en Poemas j  Leyes es- 
«critas en verso.» En esta provincia produ
cía un grano de trigo cien cañas: en ella se 
inventaron los silos para guardarlo, y_ los 
cedazos tan varios para cerner la harina: 
el subcernículo, el escusorio, el pollinoriq. 
el cribo, el farinario, el setacio, el interni- 
culo, instrumentos viciosos de la abundan
cia.
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MEMORIA I.

Forma, asiento y  fundación de la ciudad y  sus 
antigüedades.

En esta, pues, insigne provincia yace la ciudad 
de Ronda, llamada de los antiguos Arunda, y x t  
en mi opinión perteneció al Convento J 
de Sevilla, Es una de las principales ciudades 
de Andalucía: reconócenla por la segunda en ei 
Reino de Granada varios autores, entre otros ei 
Dr. Caro en su Chorografia. Llámanla, y  lo^es, 
cabeza de partido, y Banda Morifea, por ser e 
trópoli de las villas y lugares: región en que los 
Moros mas se mantuvieron en la restauración 
de España. Está en la zona septentrional ha
bitable y cuarto clima, en treinta y.seis gra 
dos y medio de latitud y ^̂ ^̂ i otro tanto de 
longitud, situando la línea meridional por las 
Islas fortunadas ó Canarias a de San Lázaro, 
sujeta al Signo de Cáncer,  ̂casa 
exaltación de Júpiter y detrimento •
Dista del mar Mediterráneo meridional mas 
de cinco leguas geométricas: miranla orientale 
Marbella distante siete leguas cornunes, Malaga 
en travesía once, Sevilla en travesía contraria a
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Marbella diez y ocho, Cádiz diez y ocho y Gibral- 
tar doce, contrarias á Córdoba de Norte á Sur.

Sitúase esta ciudad sobre un elevado peñasco 
cortado, aunque natural, perpendicularmente, de 
tanta altura que, mirando desde lo alto los ár
boles que hay en el centro, por grandes que sean, 
parecen matas ó pequeños frutales de macetones. 
Las aves, como buitres, águilas, cuervos, halco
nes, primillas, cernícalos, sacres, azores, que
brantahuesos, palomas torcaces, y  zuritas, que 
anidan en el Precipicio^ al volar se ven por 
la espalda y raras veces por el pecho: tanta es 
su eminencia sobre los valles! Por un solo lado 
permite entrada á la ciudad, y sobre él se le
vanta un grande y fortísimo castillo, cercado de 
barbacanas y de toda suerte de antigua exterior 
fortificación, que hace á la ciudad, al parecer, 
inespugnable.

Divídese el peñasco, y á la parte del Cierzo 
queda la otra parte igual^en altura á la ciudad: 
continúase con la campiña, y  en él está funda
do un vistoso y populoso barrio llamado el 
Mercadillo, y continuo sigue otro dicho del 
Puente baja casi al pié de la ciudad, y  mas 
en lo hondo está otro llamado el Viejo de Sm  
M igúel o de las Curtidurías, que cae á la banda 
de la ciudad, y al pié del Castillo, mirando al 
Oriente cercado de murallas, unas de Moros y 
Godo.s, otras de Romanos y del Arroyo de las 
Culebras-, y sobre él arrimándose á la ciudad 
por \dL Puerta de la Mancebía ó délos Espar
teros, se continúa la villa llamada del Espíritu 
Santo, cercada de muros y torreones, todo debajo 
del castillo y sobre altos peñascos.
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Continúase á la parte del Mediodía con otra 

población prolongada, que parece arrabal del otro 
y le llaman Barrio de la Fuente de la Arena 
ó de San Francisco: de suerte que, teniendo 
esta ciudad cinco arrabales, solo ella y el M er- 
cadillo están en sitios llanos: por esto es muy 
estendida su población, aunque mal enlazada por 
parecer tres pueblos juntos: y mirada de fuera 
hace un gran golpe de vista por su hermosísi
ma variedad vistosa, y desde el camino^de Má
laga representa á Toledo, con no pequeña simi
litud.

Pártese, como he dicho, la peña y cercando 
la ciudad desde Oriente á Poniente por el ^Sep
tentrión hace profundísima cava, precipicio ó foso 
que principia por altura de trece varas, que tiene

Puente Viejo, construido por los Moros: y  á 
no mucha distancia el Puente que llamamos 
Nuevo, en elevación de cuarenta varas, á con
traposición del muy célebre y famoso, que hoy 
se está construyendo por la parte de Santo Do
mingo y campo de la Merced, que llamamos 
Gran Puente: y desde dicho Puente Nuevo vá 
elevándose el Precipicio á la igualdad de la ciudad 
con el Mercadillo.

Por esta quiebra y rotura entran tres rios: el 
Grande, el de los Navares y  el Arroyo de las 
Culebras, recibiéndolos á la entrada el cristalino 
y copioso nacimiento de la Mina, A este no 
llamaron los Griegos Chrisso, cuando entraron 
en España, que según Florián de Ocainpo sig
nifica oro, por el mucho que en él se hallaba: 
los Arabes le llamaron junto á la ciudad Gua- 
dalevin 6 Rio hondo, y mas abajo Camelalgir
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á las tres leguas Guadiaro (rio ya de otros mu
chos que considerablemente le aumentan), con 
cuyo nombre entra en el mar no lejos de Gibral-
tar. , . ,

De él hace memoria Avieno, tratando _ue las 
marinas de la Bélica, espresando desagua junto á 
las columnas, si por estas entendemos los dos 
montes Calpe y  Avila. Mendez de Silva en su 
Población general dice de este rio tener crecientes 
el verano, como el Nilo, por nacer al pié de las 
montañas, de la nieve que se derretia con los  ̂ca
lores del estío; ya no es así por recogerse la nieve 
de sus ventisqueros á los pozos y simas donde se 
guarda para el uso y regalo de la mayor parte de 
la Andalucía baja;

Espinel Quisiera una descripción mas circuns
tanciada y estensa de la situación de esta 
ciudad: de el Gran Puente, cuyos postes, 
machos y pilares excede cada uno en ámbi
to y elevación á la Giralda Sevillana: y de 
la mensura y profundidad del Precipicio por 
aquella parte.

Fariñas. Despues trataremos de algunas otras 
cosas pertenecientes á la apetecida descrip
ción. Vea V. á el Maestro Diego Perez de 
Mesa en las adiciones á las Grandezas de 
España, que compuso Pedro de Medina á 
el cap. 3g, libro 2, donde con la mayor in
dividualidad se describe esta ciudad, su for
taleza y muros, según y  conforme estaba á 
el tiempo de la conquista por los Reyes Ca
tólicos; y por lo respectivo á el Gran Puente 
no quedará despues que desear. Siga V. se-
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ñor D. Fernando y sea con nuestra muy an
tigua fundación.

Reynoso. En la división de tiempos en uesco- 
nocido, fabuloso é histórico ninguna luz cier
ta hallamos en la fundación de nuestra ciu
dad; sin embargo es opinión común que 
Griegos y Fenicios poblaron las rnarmasde 
Cádiz, Gibraltar y Málaga; no seria mucho 
se internasen un poco, brindados de la íerti- 
lidad del terreno y natural fortaleza de la 
situación. Estevan Bizancio,' citado de Caro 
en la Chorografia á el folio 182, tratando 
de las ciudades en la dicción Gondraí dice, 
hubo en Tracia una ciudad llamada i?
V  que como en España poblaron tanto ios 
Griegos, pudo ser fundasen esta á imitócion 
como en estos tiempos practican los Euro
peos en la América; pero como dicho Caro 

. halla á esta ciudad tan contigua a Arunda, 
ciudad de los Celtas y tan fácil á corrupción 
de Arunda en Ronda, es de opinión ser esta 
fundada por los Celtas. Pimío en el libro 
tercero de su Historia natural, cap. i. dice, 
que de los Celtas de la Lucitania provenían 
los Célticos que poseian la parte de la Be- 
turia, contenida entre los nos Ana y l^etis. 
E l mismo autor en el citado capitulo, men 
donando varios pueblos Célticos en la parte 
Meridional de la Bética nombra a 
Arunda, Arunci, Turohriga, Lastigui, ba - 
pesa, Saepona y  Serippo, los í^^^mos qu 
Ptholomeo en el libro segundo, cap. 4 llama 
Célticos Bélicos y según ini oP^ion ^ n  la 
de muchos autores, son Ronda la Vieja,
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Moron, el Castillo de Turón cerca de Ca
ñete la Real vTeba, Zahara, Fialcá^ar, ó 
Municipio Flavio Salpesano, M ovier ó Mo- 
guerexo, no lejos del Coronil y  Moron, y los 
Molares; por lo que concluyo con la opi
nión de muchos autores antiguos, y con los 
modernos todos ser fundación nuestra Ronda 
del tiempo mismo que los pueblos mencio
nados, á los seiscientos años antes de la 
Encarnación del Hijo de Dios, según los 
cálculos de Newton. '

EspinéL Quisiera ver probada la reducción de 
Arunda á nuestra Ronda por millas ó leguas 
de pueblos antiguos confinantes, según 
oigo la de muchas ciudades á unos Señores 
que llaman Anticuarios, de que en estos 
tiempos hay langosta, con motivo de que la 
Numismática es ciencia de moda.

Fariñas.^ Difícil es la prueba; pero no imposible. 
La situación de esta ciudad poco adaptada á 
los alojamientos de la tropa, motivó el no 
incluirse en el itinerario del Emperador An- 
tonino_ P ío , y así aunque tocó en los pueblos 
inmediatos, pero no mencionó á esta ciudad; 
no obstante tenemos muchas pruebas demos
trables de haber sido nuestro pueblo de Ro
manos: vayan las piedras literatas que justifi
can la identidad de Arunda con Ronda

En nuestro famoso castillo y Alcázar, que 
conserva obras de Romanos, Godos y Moros, 

_ Torre del Homenage, y esquina que mira 
á el Peso de la harina, se halla una lápi
da Romana de jaspe, que tira á encarnado.



que los Moros colocaron en aquel sitio, lo 
escrito hácia dentro; pero mi curiosidad hizo 
socavar en pmte la pared (diligencia que mu* 
dios años antes habian otros practicado,) y 
logré copiar la inscripción, y es justamente, 
como en este papel se contiene: ^

LÍGLHIANO iVNíO::::L::;GO R;:;;:ANO B::: 

MEa L íA L: IVNÍ LICINIANI PA TER :::V S  

a m ig o . MIR. STA TV A M ::::;L0 C0 : ‘ :;:A ,S ;::: 

DISS. ORDINE. ARVNDENSÍ CÍRCENS LVD^ 

:;::::::T V S D _D.

Reynúso. No há mucho pasé por este sitio, y 
no vi cosa que me llamase la atención á 
lápida, hueco ó menoscabo en la esquina del 
Homenage.

Espinel. Aunque no entiendo de antigüedades, 
sí la lengua latina; pero nada de esta ins
cripción, cuya piedra tal vez los Moros la 
traerían de otra parte.

3



Fariñas. No há mucho tiempo que el alguacil 
mayor D. Juan Ramón de la Calle y Cisne- 
ros, hizo contigua á la esquina dicha una co
chera, con lo que al presente está impedida 
la vista y lectura de la piedra, que por tener 

 ̂ cinco cuartas en cuadro y cerca de dos 
tercias de grueso no es presumible la traje
sen los Moros de lejos, abundando esta ciu
dad tanto de ellas que sobre una viva está 
toda. La de nuestra cuestión contiene varias 
lagunas, injuria de ios tiempos y mal trato 
de ios Moros y sus antecesores; sin embar
go hace mención del esplendidísimo orden 
^Arimdense: comprueba el nombre de esta 
ciudad y de una estatua que se erigió á un 
sugeto en lugar señalado por el Ayuntamien
to, teniendo Juegos Circenses en la dedica
ción: asi lo entienden conmigo el Dr. I). An
tonio Caballero y Góngora, canónigo lecto- 
ral de la Santa iglesia Catedral de Córdoba, 
orador insigne de estos tiempos: y el profun
do Anticuario y Físico Don Francisco de 
Aranda: y espresarnente se dice en la España 
Sagrada tomo 12, folio 293. Quien sabe que 
Juegos fueron los Circenses, puede formar 
idea del carácter y clase de pueblo que fué 
Arunda. Véase á el Jurisconsulto Alejandro 
de Alejandro en sus Dias Geniales,

Espinel. Parece, según he oido, que la ciudad 
toda está sobre una peña, según lo cual sus 
habitantes son sábios, conforme aquello de: 
Le asimilaré á el varón sabio, que edificó su 
casa sobre viedra.
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Fariñas. Material es esa inteligencia; y no la 

debida á el citado pasage.

Reynoso. Hago memoria de haber leído y visto 
en los apuntamientos del Padre Catáneo la 
inscripción de que hemos tratado.

Fariñas. Es muy factible de creer que la traiga; 
pero pasemos á tratar de otra que también 
es de mucho honor y lustre de esta ciudad, 
la que, aunque ya hace muchos años copié 
y remití al Ldo. Pedro Diaz de Rivas y á su 
tio Martin de Roa y á otros amigos (de la 
que corren varias copias impresas, pero adul
teradas por defecto de los copiantes) ahora 
estos dias con toda exactitud la copié de 
nuevo estando en compañía de D. Manuel 
Moreno Tavares y D. Francisco de Rivera 
Salvago. Está en nuestra Albóndiga y á un 
lado de la puerta baja del Pósito: es pun
tualmente con las mismas líneas y finales 
que manifiesta este escrito:



^.3€ -

L. IVNIO L. F. QVR.

IVNIANO ÍÍ YR ÍÍ

QVl TESTAMENTO' SVO CAVERAT SEPVLCRViM S1BÍ 

FIER-I AD XOO CCET VOLVNTATI PATRONI CVM OP̂  

TEMPERATVRVS ESSET L , I.VN1VS AVCiLNV^S L lB . 

ET HERES EIVS PETITVS AB ORDINE ARVND.

VT POTIVS STATVAS TAN LVCV AAV QVAM

i:: :r v s  c a l l i  in  f o r o  p o n e Re t  q v a m ::::  

s v m p Tv  m a io r i a d g r a v a r e ::::-:

::::::: :ones ivni: :: necessarivm 

: : : : : : :arvntini ordinis Obsiiar :"' 

er e :

Farinas. Este es el estado presente de ía lápi
da: á el QVÍR falta la I, y lo mismo á el 
VIR, embebida desde su formación en la 
línea que forma la R: el H ER ES está sin 
digtongo. Otra copia tengo sacada ya há 
mas de 1 14 años, tiempo en que tal vez la 
lápida ó pedestal estaba mas bien conservado, 
y dice así:



L. IVNIO L. F. Q.VR.

IVNÍANO IÍ VR Ii

QVÍ TESTAMENTO SVO CAVERAT SEPVLCRVM SIB 

FIERI AD X >0 CCET VOLVNTATI PATRONI CVM OB 

TEMPERATVRVS ESSET L. TV̂ NIVS AVCILNVS LIB 

ET HERES EiVS PETITVS AB ORDINE ARVND 

VT POTIVS STATVAS TAM LVCV AAVV. QVAM 

VT EIVS c a l l i  i n  f o r o  PÓNER'.T QVAMV'S 

s v m p t v  m a io r i a d g r a v a r e t v r

AD r a t io n e s  1VNI1 NECESSARIVM 

DECVRLONES ARVNTINI ORDINIS OBSERVARI 

ITA VOLUERE.

Un erudito hizo ia traducion de este modo: 
«Dedicación hecha á Lucio Junio Juniano, 
»hijo de Lucio y de la tribu Quirina: según- 
»da vez Alcalde ordinario, que por su testa- 
amento habia mandado se le hiciera un se- 
«pulcro con gasto de mil y doscientos de- 
uñarlos y queriendo Lucio Junio Aucilno, 
«su heredero, y Liberto cumplir su volun- 
«tad, propuso á el Cabildo de Ronda que
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»era mejor pusiese dos estatuas: una en ei 
))Bosque de los Cessares, y otra en la plaza 
»del Lugar del Callo-, aunque se le aumen- 
)>tase el gasto, por estar asi mas decente á 
»la autoridad de Junio-, y  atendiendo á sus 
«grandes méritos, asi lo determinaron los 
«Regidores Aruntinos.^^

Otro amigo la vertió de esta suerte:

A Lucio Junio Tuniano, hijo de Lucio, 
y de la Collación Quirina-. Duumviro ó Al
calde por la segunda vez, el cual por su 
testamento habia mandado se le hiciera un 
sepulcro de costo de mil y doscientos  ̂de- 
narios: y queriendo Lucio Junio Aucilno, 
su heredero, y Liberto cumplir su voluntad, 
fué demandado por el Consistorio de la 
ciudad de Ronda, para que se destinase 
mejor aquel dinero, en poner dos estatuas 
suyas, tanto en el Bosque de los Cessares, 
como en la Plaza del Callo; aunque de esto 
se siguiese mas gasto, debido á la autoridad 
y méritos de Junio: asi quisieron se obser
vase los Decuriones del Cabildo de Ronda.

Espinel. El lustre y honor de este pueblo que 
V. decia, en qué consiste?

Fariñas, En esto: el pedestal ó lápida prueba 
que el gobierno se practicaba por Decurio
nes: que este nuestro pueblo fué Municipio, 
como se deduce de la facultad para dedicar 
estatuas, concedida solamente á los Munici
pios y confirma el nombre de Arundi en 
esta ciudad, que los Moros corrompieron,



.pronunciando la R fuerte y como equivalen
te á dos, volviendo la U en O, cosa que 
los Moros y antiguos españoles usaron; y 
asi de pullus dijeron pollo: de turres tor
res: de Mundus Mundo y otros infinitos 
subscriben esta opinión: Elio Antonio de 
Nebrija en el tercero de sus Decadas, Cárlos 
Clusio, Gerardo Mercator y el Licenciado 
Agnilar Docto manco de Antikaria.

El Bosque de los Augustos es, el que has
ta nuestros tiempos se ha liam-ado y llama 
Bosque de los Cesares y últimamente Prado 
de Potros, por tener destino para pasto de 
caballos de criadores y de particulares ca- 
halleros de la Ilustrísima Maestranza de esta 
ciudad. Principiaba desde la AJameda, mu
rallas del Alcázar: comprendía dicho prado, 
y el brosqueliii, tierra de maleza, regada 
en iodos sus valles de muchos arroyos y 
fuentes, según la costumbre Romana de te
ner los bosques, que llamaban lucos, con
tiguos á los edificios principales. No consta 
el cuando se halló el pedestal; sí solo el 
ano que se colocó en la Albóndiga, que fue 
el de 1572 La estatua del bosque re halló 
enterrada en el prado dicho el año i 58o: la 
trajo y puso en su casa., plazuela de su ape
llido, D. Rodrigo de Ovalle, djonde V. se
ñor D. Vicente, la vió seis años despues, 
según se dice en el famoso libro dê  la vida 
del Escudero Marcos de Obregon á el fin 
del Descanso X X . Lo particular es, que, 
siendo de un precioso mármol y de una pie
za, está indemne, faltándole solo la cabeza
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que era pieza separada: está suelta, sirvien
do de asiento y poyo: déjase en ella ver á 
satisfacción el vestido del Municipe,^ pues 
habrá tres dias que, con motivo de asistir á 
la Tertulia de la M. I. Sra. D.» Maria Josefa 
de Birué, que vive la misma casa, la estuve 
registrando con espacio, haciendo que unos 
cocheros y lacayos la moviesen.

Está terminante á nuestro intento  ̂el cé
lebre Anticuario, Doctor D. Cristóbal de 
Medina. Conde y Herrera: honor de la santa 
iglesia Catedral de Málaga, gloria de Gra
nada y de las Escuelas del Monte Hipuli- 
tano. Dice, pues, al folio 49 de su réiebre 
segunda carta del Sacristán de Pinos: «El 
somato y vestido que traian los Municipes, 
«era el mismo que usaban en Roma los Se- 
«nadores, que es latus clavus ó túnica or- 
«lada con galones anchos. En las funciones 
«públicas vestian los Municipes Togas, y 
«adornaban con coronas sus cabezas como 
«afirma Dionisio Cartujano y espresa la 
«Glosa sobre el cap. 4 de la segunda carta 
«de San Pablo á su discípulo Timoteo ha- 
«blando de los Municipes de Tarso, ciudad 
«entre todas las de Cicilia libre y privile- 
«giada:::::: Usaban también como los Se- 
«nadores Romanos, la Férula: Por esto se 
«la envió á pedir San Pablo á su discípulo 
«Timoteo, para ser respetado de los Tribu- 
»nos y conocido por Municipe.

«De la figura que tenia esta vestimenta 
«hay gran diversidad en los Autores .sobre 
«que se puede ver á Calmel y les eruditos
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Mallegados, Boileau, Dormio y Jei^rario afir- 
«man eran una vestidura eclesiástica, como 
»ias casullas antiguas: otros que ropa talar, 
«para reparo de los frios y las aguas, que 
«es lo mas fundado::::: Galmet conviene en 
«que era talar, aunque no Senatoria, en 
«tiempo de los Apóstoles, sobre que no dis* 
«puto; si bien es conciliable una y otra opi- 
«nion con el distingue témpora etc. concor- 
^̂ dabis ju ra ; pues Alejandro Severo la con- 
«cedió á los caballeros Romanos, y aunan- 
«tes la. usó Tiberio, para especificación de 
«la autoridad Senatoria y  Consular; la que 
«vestían asi mismo los Municipes por dere- 
«cho, porque en todo era semejante la dig 
«nidad Municipal á la Senatoria y Consu-- 
«lar de Roma., Todo se compone con una 
«voz afirmando que ca.ásî  Municipio era una 
vRoma pequeña ó de minatura en la_ gran- 
«deza; privilegios, exempeiones, dignidad y 
«nobleza; pues cuantos honores gozaba Ro- 
«ma por cabeza del Mundo, tantos opte* 
«nian los Municipios por su gracia y libe- 
«ralidad á exepcion de las Leyes y Código.

«Los Magistrados de las Colonias no te- 
«nian facultad para establecer cosa alguna 
«pública sin especial licencia del de el Se- 
«nado Romano, ó de sus Emperadores, ni 
«aun para erigir una estatua o memoria a 
«alguno de sus famosos Héroes: al contra- 
ario, el Municipio como se gobernaba por 
«sus propias Leyes y Código que establecían 
«sus Magistrados, y hacían guardar sus pro- 
apios Senadores, Cónsules, Duumviros o Mu-
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»nicipes, no tenían respeto ni orden alguno 
»í la gobernación de Roma, como que no 
«se recibían de ella la vida política, que 
«son las Leyes; sino de los propios pechos 
»de sus Senadores y Cónsules Municipales; 
«del mismo modo con poca üiferencia, que 
»en nuestros tiempos se gobiernan los Es- 
«tados Generales de la Holanda y las Re- 
»públicas de Venecia y Génova, y otras se- 
«mojantes que se arreglan á sus propias le- 
»yes  ̂ y ^establecimientos de su Senado, sin 
«decir orden alguno en su gobierno ni aun 
«aquellos Soberanos que los patrocinan y 
«protegen; porque á ninguno rinden vasa- 
«ílage, en virtud de ser ellas Soberano de 
»si misma.

«Casi esta Soberanía gozaban los Muni- 
«cipios en el tiempo que dominaban al Mun
ido los Romanos; por lo que necesitaban 
»sus  ̂órdenes ni licencia para alguna de sus 
«acciones públicas: asi solo con el acuerdo 
«de sus propios Senadores erigían estatuas: 
«columnas. Mausoleos, memorias triunfales, 
«victoriales, sepulcrales y de honor á sus 
«famosos Héroes y Capitanes; y á los mis- 
«mos Emperadores de Roma, con cuyas gra- 
«tulaciones y lizonjas los querían tener siem- 
«pre obligados, en testimmnio de su cons- 
«laníefé y amigable confederación, para que 
«les conservasen ilesos su altos privilegios 
«y autorizadas libertades.» Hasta aquí el men
cionado autor,

Rejnoso. Plinio numera en la Bética ocho Mu
nicipios Romanos solamente; y aunque has-



- •43-  .
ta de presente no conocidos con tal certeza, 
se cree ser el primero Regina en el Con
vento Jurídico de Cádiz Ategua en la Dió
cesis de Córdoba; Ulia del mismo Obispa
do: 'Obulco en el Convento de Córdoba: y 
Hiberi no lejos de Granada. Iliturgi^ sobre 
Andujar Isturgi no muy distante de dicha 
áuá‘ÁáJtálica inmediata á Sevilla; pero entre 
tantos dictámenes, como en el particular he 
visto, no he oido que alguno opinase haber 
sido Arunda uno de los ocho.

Fariñas. Cuando no fuese uno de ellos seria de 
los veinte y nueve que gozaron el derecho 
délos Latinos, esceptos los libres y confede
rados.

Reynoso. Porque no hemos de entender fue 
Arunda Municipio en los tiempos posterio
res á Vespasiano, el cual estendíó este pri
vilegio á todas las ciudades de una y otra 
España.

Fariñas. Porque en la nuestra y en su iglesia 
Mayor en la obra antigua y lienzo de pared 
de su altar mayor, que hoy sirve de Sa
grario á espaldas de su magnífico retablo 
hecho en tiempo del Iltmo. Sr. D. Fray 
Alonso de Santo Tomás, según indica el 
escudo de sus armas, se halla una lápida 
en la que dejan leer muy bien estas pala
bras:

IVLIO DIVO

MUNICIPES.
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que viene á decir ser dedicación hecha por 
los vecinos de este pueblo á el Emperador 
Julio César, ya difunto, y consagrado en los 
Dioses mediante el apoteosis; y no hay mo
tivo para creer hiciesen nuestros Aruntinos 
este obsequio á Julio César en los tiempos 
de Vespasiano ó posteriores; y  si en los 
de Octaviano Augusto, su sobrino; y que se 
llamó su hijo, y también Julio.

Espinel. Ahora mas que nunca conozco las po
cas luces que en punto de antigüedades tuve 
cuando escribí mi Obregon; pero según pa
rece el ocho (oo) atravesado se pone por mil 
sin reparar que la X  que le antecede, le 
debe quitar diez; y de todas formas la can
tidad parece exorbitante para gasto de un 
sepulcro, aunque fuese de maravedises.

Fariñas. La X  no se pone por número en nues
tro caso: es la nota del denario y como si 
dijera ad denarios mille, etc. ducentos-, pues 
de otra suerte se ignoraría la cantidad man
dada gastar en el sepulcro por no terminarse 
á especie alguna de moneda. Cada denario 
valia diez asses, según dice en su Diálo
go noveno nuestro Gimo. Arzobispo de Tar
ragona, D. Antonio Agustin: de estos se ha
llan muchos en los Gabinetes y Museos, 
como de medallas de plata de familias Ro 
manas con cabeza galeada ó con morrión 
alado, y la nota del denario: unos se llaman 
bigatos y cuadrigatos otros, por los carros 
de dos y cuatro caballos que contienen en 
el reverso. Alejandro de Alejandro ya cita
do en sus Dias Geniales trata con estension
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de todas las especies de monedas antiguas 
de Griegos y Romanos. Habrá unos quince 
dias que por 20 reales compré á unos ala
rifes diez monedas de plata, de las que tra
tamos, halladas en los cimientos de una ca
sa de D Juan Ramos de Oviedo. En ios 
términos dichos no es excesiva la cantidad 
para un sepulcro, debiendo ser suntuoso; y 
mucho menos para la erección de dos esta
tuas, que además de su costo tenían el que 
se causaba (que no era poco) en el dia de la 
colocación y dedicación.

Otro reparo esperaba de parte del tenor 
Reynoso, á saber: porque las dos A \  j  las 
dos VV quieren decir Augustorurn; siendo 
asi que esta abreviatura se hacia asii^AVGG 
ó con otra G mas, que son tres: y á la ver
dad es dificultad á que no hallo que respon- 
der̂ , sino es que en la inscripción la segun
da V está algo abolida; pero su formación 
tira algún tanto á G, lo que causa confu
sión: llegándose á esto no haber otro bosque 
6 luco, donde se pudiese colocar la estatua 
que él, en que se halló la misma y que aun 
hoy conserva el mismo nombre, como an
teriormente llevamos dicho. A esto se puede 
agregar algún error que pudo incurrir en 
el grabador, como á cada paso estamos 
viendo.

No hago mención de la otra estatua que 
el señor Espinel vio asimismo en, la casa de 
Ovalle, y que tal vez perteneciera a la ins- 
cripcion de la Torre del Homenage o a la 
de la Iglesia mayor, por estar, aunque hoy
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dia en la misma casa, desconocida por lo 
muy maltratada.

Tieynoso. En la portada antigua de las casas 
del Regidor D. Juan de Rivera Chavero, á 
el sitio de las tiendezuelas y plazuela que 
hoy llaman de las Delicias, hago memoria 
estaba escrito en una lápida lo siguiente:

ARVNDA DOMVS FÍE T  MVNDAM M ÍGRATE

QVIRITES;

Sí NO NET MVNDAM O GVPATISTA DCMVS

Fariñas, No tengo esa cosa por de los tiempos 
de que á el presente hablamos, y si por dis
puesta á imitación de otra tal que se puso ^n 
Roma poco despues de los años de cincuenta 
y cinco de Cristo.

Reynoso. Aun todavia podemos ignorar la can
tidad fija de asses que importab^an los dena
rios mandados gastar en el sepulcro; porque 
si el señor Arzobispo citado en su Diálogo 
noveno dice, que el denario valia diez asses, 
también su litma. en sus Enmendaciones, 
interpretando la ley última de donationibus
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dice que en algún tiempo valieron diez y 
seis.

Fariñas. Esa especie creo no la ha visto V. en 
las Enmendaciones, y sí en el Diálogo pri
mero donde dice asimismo mudaron la cifra, 
y que uno y otro duró poco tiempo.

EspinéL Qué piedra de mis culpas es esta que 
tanto dá que decir? dejémosla por un ratito 
y venga una prueba de la antigüedad de 
nuestro pueblo que no sea de peñones.

Fa,riñas. En materia de antigüedades, según 
Ambrosio de Morales son las piedras y mo
nedas los testigos de autoridad para estas 
averiguaciones; pero demos por ahora gusto 
á ei señor Maestro. El Moro Rasis numera 
esta ciudad entre los pueblos amigos antes 
de la pérdida de España, distinguiéndola de 
los lugares mudemos, son sus palabrasq«En 
>.el término de Ecija há villas, é castillos, 
»é montes, de las cuales es una la montaña, 
«que vá á par de Teavira: en esta monta- 
«ña ha villas é castillos tan fuertes que no 
«há cosa en el Mundo, y á  que teman: de las 
«cuales es el uno Ronda, que es muy fuerte 
»é muy antigua: é el otro es Lecester, que 
«es fecho nuevamente.»

Todo el contesto de su obra averigua que 
llama lugares antiguos á los que los moros 
hallaron pc>blados, señalando entre ellos á 
Ronda, y diferenciándola de los modernos, 
que también los Moros fundaron, aunque 
algunos críticos modernos dicen que los Mo
ros nada fundaron; antes destruyeron mucho 
de lo antiguo, y aunque esto no nos estaba
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tnai por lo relativo á nnestra Arunda, tene= 
mos á la vista de nuestra Serranía tantos 
ejemplos en contrario, como lugares Yo 
mediarla esta discordia, distinguiendo de 
tiempos: á la entrada el Moro destruyó mu
chos pueblos por falta de gente para ocu
parlos; pasado tiempo por la copia de ella 
fundó muchos de nuevo.

Y  volviendo á nuestro intento digo: se con
serva todavía una muralla Romana que 
abraza por ambos lados la Puerta de Almo- 
ca'^ar, que sale á la Alameda, y de un 
adarve desde la Puerta del viento hasta la 
de los Molinos, cercando el Alvacara. Son 
de mezcla derretida que suelen llamar hor-̂  
ma^os  ̂ como lo describe Vitruvio en su li
bro octavo. Vemos cortado oblicuamente el 
peñasco ó Tajo de la dudad por bajo del 
convento de Santo Domingo y sus inme
diaciones, formando la obra un canon, per
maneciendo algunas de sus claraboyas V 
ventanas, (obra propiamente de Romanos) 
para dar cómodo tránsito á los molinos de 
pan que hoy son en número de diez y seis.

Ya hace muchos años descubrieron las cor
rientes del agua que baja de la calle de San 
Francisco, una estatua ó idolo que llevó á 
su casa D. Gutierre Guerrero y Escalante: 
colocóla en lo alto de una torre frente de la 
casa de Ovalle. Pasado tiempo en um tor
mentosa noche se desplomó la torre, y ar
ruinándose toda, la estatua hizo pedazos las 
puertí s de la casa de Ovalle, sin recibir en 
sí lesión alguna por ser de piedra berroque-
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na: es dé medio cuerpo y de Hércules des- 
ñudo con una piel ó ropa de hombro izquier
do á el costado derecho, el cabello y barba 
muy crespo y anillado, de hechura muy ro
busta, fáltale la mano izquierda y tiene 
derecha sobre el pecho, llegando con los de ■ 
dos á la extremidad de la barba; no tiene, 
clava ni alguna otra insignia. Reedificóse la 
casa de D_. Gutierre y se colocó la estatua en 
una esquina de ella, donde hoy permanece.

Tres Hércules nos representa la antigüe
dad y todos famosos: el primero el Egipcio, 
que tengo por el Gaditano y del que creo 
tuvo culto en .estas tierras: el segundo 
el Cretense, que poseia el secreto de la 
Teología vana; el tercero hijo de Alcmena, 
cuyo tiempo fijan poco antes de la guerra de 
Troya; pero como las aranas é insignias de 
que usaron fueron comunes á lós tres, no 
podemos con total solidez afirmar á cual de 
los tres pertenece la estatua. Poco despues, á 
el sitio de la Alameda se descubrió, hacien
do un hoyo para cierto intento, un león de 
piedra, que, andando el tiempo, se colocó 
sobre el jollo que el vulgo llama M aría de 
León con destino para trozos y cuartos de 
ajusticiados, donde hoy permanece. Otro mas 
pequeño hallado en la Puerta de la Cijara, 
está en el jardín de D. Antonio de los Ríos; 
en esta conformidad se hallan muchos en la 
villa de las Cabezas de San Juan, antigua 
VGÍA.



Trajéronme ya hace dias de una heredad 
cercana un ladrillo grueso con estas letras;

I. O. M.
V I C T O R I

SEVERYSP.L.V.S.

O n e  equivale á posuit libens, vel h
benter, votum salvens lovi 
Victori Severo puso de buena voluntad, cum 
pliendo ó pagando uiq voto á Júpiter Opti
mo Máximo Vencedor.

Se ven en las murallas y barbacana^ del 
castillo atanónes de plomo y eq el campo los 
de barrio incluidos en mezcla romana; por 
ellos venian el agua de la Fuente de la Arena 
á la Plaza mayor, tomando peso,en el sitio 
que llaman Trejj/caíor/o, no lejos del que 
llov es Hospital i e  San Lázaro. En dicha 
plaza y al pié de la hermosa tcrre de la 
íalesia Mayor se halló la alberca para el de
pósito del agua, y no há 
haciendo obra en la sacristía de Capellanes,
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se encontró una pila de una pieza que llevó 
á su casa, donde permanece, D. Rodrigo Mi
guel Gómez Holgado. Esta casa fue memoria 
que entre otras muy loables dejó á la Iglesia 
el Beneficiado D. [Francisco Martel, varón 
digno de particular memoria, cuyo elogio 
haremos despues: al pié de dicha torre se 
dejan ver los caños de la mencionada fuente, 

_ En el año de i656, cavando para un al- 
gibe de la casas de D. Francisco Gil Acedo, 
presbítero, á espaldas de la obra nueva de 
la Iglesia Mayor, que despues fueron del 
Ldo. Salazará quieu una esclava suya y un 
cochero de D, Alonso de la Galle degollaron 
estando durmiendo y despues arrojaron el 
cadáver en una tinaja de vinagre, y siendo 
aprehendidos fueron ajusticiados, y la mano 
derecha del cómplice se clavó en la portada 
de dichas casas, que despues fueron del li
cenciado D. Salvador José Valiente y Galvan: 
con motivo, pues, del mencionado algibe se 
encontró una bóveda capáz y bien labrada 
con muchas tacas y huecos pequeños como 
de tres cuartas de largo, y en ellos monton* 
cilios de huesos y calaveras de niños, y en 
el pavimento de la bóveda huesos grandes 
denegridos: á esto llamaban los antiguos 
suggrundaria. En dichas tacas se deposita
ban los cadáveres que ni se quemaban ni se 
enterraban, cuales eran los de los niños que 
no llegaban á cuarenta dias, y según Plinio 
que no llegaban á tener el primer diente, 
que según el mismo autor, sucede esto á los 
siete meses.



Dos años despues, ahondando una sala de 
las casas del Sr. D. Fernando (que está 
presentej y llaman de los Gigantes, se encon
traron. muchos sepulcros juntos con varias 
inscripciones y vasos de barro llenos de ceni
zas y arenas doradas, como de marquesitas de 
oro molidas: unos de figuras de un corazón 
con su cuello; otros largos y de cuello eleva
do y angosto. También se encontraron algu
nas* como limetillas de vidrio muy angostas 
con aceites odoríferos, como ungüentos bal
sámicos; según lo cual parece que la pobla
ción en aquellos tiempos comprendía el 
Castillo, Barrio de la Villa, ó del Espíritu 
Santo, y el Viejo ó de San Miguel; y que lo 
alto de la ciudad era campo y sitio muy pe
ñascoso; pues del tiempo que la poblaron ios 
moros se descubren muchos arcos y paredones 
que traban las peñas y cubren sus rafas, so
bre que están los edificios.

En los llanos de Aguayo se hallan muchos 
sepulcros de cristianos del tiempo de los 
Godos: son los mas de ladrillo, y en el me
dio la X enlazada con la P, y el Alpha y 
Omega. Otros muchísimos rastros de anti
güedad tenemos, que, por no ser del caso, 
omitimos: tales son las medallas ó ^monedas 
Imperiales de todas formas y tamaños; y de 
Municipios y Colonias, con especialidad de 
la Bética que con abundancia á cada paso 
hallamos, tanto en esta ciudad como en sus 
campos adyacentes, con las que vá enrrique- 
ciendo mas y mas su copioso Museo nuestro 
paisano D Juan Maria de Rivera.
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Reynoso. Con licenda de V. Sr. D. Vicente, 

aun no he entendido bien la significación de 
la X que antecede al oo de la lápida de la 
Albóndiga; porque, ya que no quita diez al 
número siguiente como sucede cuando se 
pone anterior á la L  y otras letras ó núme
ros: al menos debería decir respecto á que 
el co se pone por mil, diez mil y doscien
tos; y tengo mis dudas sobre él gobierno de 
los Decuriones y definición de la Tíñbu Qui
rina relativa á 'las demás.

Espinel. Las piedras del torrente con que ape
drearon á el primer mártir San Estevan, le 
fueron dulces; pero ustedes quieren me sean 
amargas las de esta ciudad con tanto i-eto- 
que á el texto; ó pasemos á otia cosa, ó 
acábese la Tertulia por hoy.

Fariñas. Seré compendioso y hablaré en oro. 
Ya he dicho que la X  no está por número, 
y  sí como nota del denario: y  aun se 
le solia poner una rayuela atravesada. Esto 
lo ̂  vemos á cada paso en medallas de fa
milias Romanas, v. g. en la del número 5 
de la Fam ilia Postumia: en la única de la 
Familia Sergia del Tesoro Moreliano, y en 
otras muchas.

Decuriones es lo mismo que entre nosotros 
Regidores, empleo que canonizan las Letras 
Divinas; llamando noble Decurión á José de 
Atimathea: componían, como hoy, el Con
sistorio y Ayuntamiento: era preciso haber 
obtenido este empleo para ascender á otros 
mayores; ni obtenerlo podia quien no tuviese 
renta suficiente para mantenerlo coa honor.



Dice el Maestro de los Doctores, Enrique 
Flore^, ser esta política muy bien ideada 
á fin de que la pobreza nô  envileciese la 
persona, ni esta pensase en vivir por el car
go que ella debia mantener: y que para esto 
necesitaba gozar anticipadamente rentp de 
cien mil sextercios, como escribe Pimío el 
menor: y que el honor de caballero Romano 
pendia censo ó renta de cuatrocientos mil 
sextercios: teniendo aquella hacienda que 
entre nosotros es poco menos de treinta mil 
reales, podían ser admitidos á el horror de 
Decuriones. Véase el autor citado á el folio 
6/i tomo I ** de medallas de Colonias y Mu
nicipios y sobre la Tribu Quirina, y  cuan
tas fueron las Tribus, clase de cada una y 
demás en el particular, vean ustedes el Dic
cionario Moreri.

Espinel Por cuatro palabrillas que dije en mi 
“ Obregon sobre la fundación y origen de es

te pueblo, me han tirado ustedes piedras; 
pues ahora me place referir los paparruchos 
que en el asunto he oido y visto. Un se
ñor Catedrático que por la parte mas cor
ta fué famoso matemático y astrólogo^ dijo, 
adicionando las Grandezas de España de 
Pedro de Medina, que este pueblo fué fun
dación de Moros: que en él no habia ras
tros de Romanos, y que Ronda la Vieja 
(Acinipo digamos) fué Munda, donde la ba
talla de los hijos de Pompeyo. Otros, y  aun 
el mismo, por la abundancia y  copia de 
miel que aquí habia, se alucinaron diciendo 
haber sido Melaría) no sé si la que hoy
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reducen á Vejer de la miel ó de la fron- 
tera; ó Fuente Abejuna, que he oído al se
ñor D. Macario sé llamó también AíeZarza: 
otros que Ju lia Traducta, sin embargo  ̂ de 
que la reducción se coloca entre Melania y 
Carteya, contrapuesta á j a  provincia Tin 
gitana: otros que aquí habia un solo cas
tillo que los Moros llamaban Ŷ n̂a Randa 
ó Castillo del Laurel, y que habiéndole agre
gado algunas casas formaron la ciudad; sien
do un dolor que hombres doctos, por no 
haberse detenido á examinar con un poco 
de crítica lo que escriben, hayan caido en 
este lazo con irrisión y mofa de los anti
cuarios y naciones extrangeras. Otros han 
dicho que mi Señora Santa Ana era oriun
da de Ronda, que antes se llamaba Areiia 
y era fundación de los nietos de Nqé, en 
honor de cuya abuela la hablan asi lla
mado. Otros que Arunta: y que el Arim- 
tini de la lápida con que ustedes me han 
zumbado era nombre de un Gentil que vino 
de Italia y de la ciudad de Aretia á fundar 
esta.

En unas conclusiones parduscas que no 
há mucho se mantuvieron, por no decir 
sustentaron, en esta ciudad para espresar su 
nombre pusieron in hac Civitate Detundensi. 
Pues qué diremos del que hallando entre 
Jos que asistieron á el Concilio Iliberitano 
la suscricion que decia Januarius d Lauro 
que Loayza leyó de Lauro, dijo con mucha 
satisfacción: este es Genaro, presbítero, que 
asistió á el Concilio por el castillo de Y^na
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Randa ó del Laurel; no sirviéndole de óbice 
entre otras cosas que Laurus es Lora junto 
á Estepa, y que un castillo solo mal podría 
haber tenido Diputado en el Concilio.

Otro, que bien baila, nos predicó que 
Ronda quiere decir Princesa noble, y que 
en esta palabra se hallan^el Alpha y Omega 
deduciendo de esto much'as cosas buenas que 
se quedaron en palabras: en estas hablo 
porque en estos lienr pos hay menos disculpa 
para ignorar estas materias por los bellos 
libros qué de antigüedades tenemos á vista. 
Pues de estos dictámenes quisiera saber, por 
qué conmigo, según parece, han tomado us
tedes la mania, habiendo tanto pabanista 
contra quien dirigirse?

Fariñas. Asi es todo; pero en cierto modo nues
tros patricios tienen la culpa por su omi
sión y otras causales. Es de advertir, según 
afirmaban D. Diego Maraver y Pineda, el 
Ldo. D. Francisco de Argote Castroverde y 
el Dr. D. Garda de Gironda, varones de 
grande estudio, que en Ronda se dedicó 
Gerónimo Franco, mancebo sin letras y há
bil romancista, á componer un libro en 
octavas que tengo en mi poder y es de des
atinos y delirios. Agregóse Diego Perez, que, 
aunque -era de Zahara  por iinage y vecin
dad, nadó en Ronda y se crió con él. Lle
góse á les dos Luis del Mármol, anteque- 
rano, que de ordinario estaba aquí por ser 
administrador de las Haciendas de pobla
ción de los moriscos de la Sierra. Los tres 
eran muy dados al estudio de la lengua



- 5 7  -
mora, como lo dió á entender el mismo Pé
rez en lo que escribió de esta ciudad, tra
tando de la astrologia y sus aficionados. Jun
tos, pues, les dos con su afecto Moro (aunque 
ellos eran muy limpios) dieron en que Ronda 
habla de ser fundada por Moros. No cono
cieron los rastros y edificios romanos ni en
tendieron de quien fueron, inventaron que. 
cuando Ronda fué ganada por el Tarif 
habia un solo castillo con un laurel, y que los 
moros le llamaron Y:^na Randa ó Castillo 
del Laurel y que este nombre se fué cor
rompiendo y de Y^na Randa se volvió 
Ronda, y asi acaba Franco una octava di
ciendo:

Y  con el tiempo se ha desbaratado 

E l Y^na Randa, y  Ronda se ha llamado.

No advirtieron en la lengua mora no ser 
la misma que los árabes conquistadores tra
jeron á España, y que si el moro llama Y:^na 
Randa al castillo del Laurel, el árabe le 
habia de llamar Y^na Gaur, sucediendo lo 
mismo con otras infinitas veces. Aquí le 
pareció á Perez, como astrólogo latino, des
collar algún tanto sobre los  ̂ otros,_ y en
tróse á tratar de Ronda la vieja- dijo había 
sido Munda y que tuvo por sobre nombre 
Melania ó Traducta: que á su cantera de 
jaspe le cuadraba el lugar de Plinjo, que
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dice: está junto á Munda una cantera de jaspe 
que por donde quiera que la rompan forma 
palmas: aquí vendó César el Dictador á los 
hijos de Pompeyo. Todos estos delirios están 
ya vindicados por varios autores y entre estos 
el docto Caro que fué uno de los amigos á 
quienes el Sr. D. f ’ernandoy yo remitimos co
pia de la lápida de la A l̂hóndiga, como^ádon 
Félix Lazo de la Vega, y los dos muy es
crupulosos repararon en que no debía decir 
ARVNTINÍ, sino Arundini 6 Arunditani, 
sobre lo que tuvimos varias disputas ,̂ en las 
que lograron mías mas de sesenta cartas; y 
finalm.ente en estas contiendas murió Caro, 
y don Félix vino por dos veces á esta ciu
dad solo á leer la lápida porque del primer 
viage le quedaron algunas dudas.
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MEMORIA II.

Trátase de la famosa ciudad de Acinipo y  
sus antigüedades^

Y, pues, la antigua ciudad de Acinipo 
que el vulgo llama Ronda la Vieja, estuvo 
tan inmediata á nuestra Arunda, el señor 
D. Fernando, cuyo cortijo está en lo que 
a.ntes fué calles y casas de aquella insigne 
población, nos podrá dar algunas noticias y 
descripción de aquel territorio.

Reynoso.. Privativamente el asunto toca á la 
erudición de usted.

Fariñas. Digo pues. Junta Plmio con la ciu
dad de Arunda otra llamada que á
un mismo tiempo florecieron. Esta es hoy 
un despoblado conocido por su mismo nom
bre, pues al presente solo una parte del vul
go mas rústico llama Ronda la vieja, por 
la costumbre de haber creido que de ella se 
hizo traslación á nuestra ciudad de Ronda^ 
como los que con error llaman Sevilla la 
v/e/uálaque fué Itálicay  hoy Santiponce. 
No fué la situación de esta ciudad indivi-
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daalmente conocida antes del año de i 65o, 
en que yo descubrí su teatro, (ó por mejor 
decir anfiteatro, mediante ser su figura cir
cular) por haber estado esta tierra poseída 
de moros hasta lo último de la restauración 
de España, y no haberla visto ni sus rastros, 
pietras y monedas los doctos.

Yacen las ruinas de esta ciudad sobre la 
llana y espaciosa cumbre de un monte tan 
alto que señorea la Andalucía baja, regis
trando con su vista la Sierra Morena, el 
mar de Cádiz y las altas sierras de Grana
da, Loja y Sierra Bermeja, con los campos 
de Utrera, Sevilla, Arcos, Moron y Osuna. 
Está á dos leguas de Arunda ó Ronda, en 
el camino que vá á Sevilla y junto á la 
villa de Setenil, por la parte que mira al 
Ocaso y se rodea al Septentrión: está sobre 
un alto peñasco tajado ó escarpado sin en
trada alguna por Lis otras partes, solo por 
una en que es muy difícil y agria su entra
da y subida con una sola puerta. Tendrá la 
cima y llano suyo dos caballerías de 
tierra, que conforme á nuestra medida que 
es la de Córdoba, hace setenta y dos fane
gas por ser cada una p666 estadales y dos 
tercios. Este sitio estuvo cercado de anchas 
y  gruesas murallas, con espesos cubos y 
torreones de piedra menuda y mezcla dei re
tida, según la describe Vitruvio al fin del 
libro octavo de su Arquitectura: y desde allí 
descienden las ruinas de los arrabales ocu
pando casi veinte caballerías de tierra, con 
demostración de grandes y ricos edificios que
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se conocen por los sillares y mármoles la
brados curiosamente, y muchos de ellos con 
letras: y entre otros en el cortijo de D. Ber- 
nardino de Luzon, en las ruinas de un tem
plo que estaba fuera de poblado y sobre unos 
silos de argamasa, se halló un gran pedes
tal, cuya dedicación comienza

MARTI: : : : : :

no pudiéndose leer lo  demás. Este está aho
ra en el camino que viene á Ronda,y)un- 
to á él estaba otro pedestal menor también 
de jaspe, v en él se descubre expresamente 
el nombré de la ciudad de Acinipo,

En el mencionado año intentando 
hacer portada nueva para sus casas de Ayun ■ 
tamiento, propuse á la ciudad que trayendo 
los jaspes del pavimento del templo de 
Acinipo por estar estos pulimentados, se 
ahorraba una gran parte del costo: condes - 
cendió el Consistorio en ello, y separada
mente pedí al Diputado D. Juan de Giles 
se trajese el pedestal mencionado: lo que 
efectuado, se colocó á un lado de la puer
ta del Ayuntamiento y no lejos de una de 
las rejas Me la Real Cárcel, donde permane
ce, y copiado como está hoy dia, es en esta 
forma:



-6 2 -

FABIAE MATRI 

L. FABIVS VICTOR 

TESTAM ENTO STATVAM 

PONI IVSSIT 

ORDO ACiNIPONENSiS 

LOCVM D ECREVIT 

M. AEMÍLIVS S : : : P : : : : : 

STA: : : : : : : : : :  F  : :  : R I : : : : 

P:  : 0 :

En el Cortijo de Bujambra y en las case
rías de los cortijos en contorno, los labra
dores han puesto para cimiento de sus pa
redes muchos pedestales, y mas de ciento 
yacen en las ruinas de aquella ciudad: unos 
de estatuas, otros de columnas, algunos con 
letras que se dejan leer: en otros se impo
sibilita esto por lo gastados. Hay muchas 
losas, columnas y cornisas quebrabas y pe
dazos de estatuas y de ídolos, todo quebran
tado con grande ' estrago. Hállense por ei
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suelo muchos despojos y menudencias de la 
antigüedad: tengo entre otras una sigilla de 
Venus desnuda con la mano diestra en el 
cabello como enjugándole, memoria tal vez 
de su salida del mar: es de bronce y con 
asa á la espalda como para colgarla. A  esta 
clase de imagencillas hadan fiestas en las 
kalendas de Mayo. Tengo también una he- 
churilla de Harpía de bronce con rostro de 
muger, cuerpo de ave y garras de águila. 
Hállanse por el suelo muchas y diversas 
monedas de Municipios, Colonias de la Bé
lica é Imperiales y del mismo Acimpo, no 
en pequeña abundancia, las mas son de ter
cera forma y de ellas se hallan en el Museo 
de nuestro paisano Rivera mas de cuarenta 
y hasta doce cuños ó matrices distintas. Un 
solo cuño contiene una cabeza varonil des
nuda; vuelta a la izquierda con el nombre 
del pueblo y por el reverso una hoja de 
higuera ó de parra, que uno y otro es adap
tado por ser el terreno proporcionado á hi
gueras y viñas; aunque por estas está de 
presente la esperiencia en su^famoso Partido 
de Leches. Otro de los cuños contiene el 
nombre de uno de los Ediles llamado Lucio 
Folc: los demás cuños contienen el nombre 
del pueblo entre dos espigas tendidas, que 
en tal cual cuño bien entallado se reconoce 
ser la una de trigo y ía otra de cebada; y 
en el reverso el racimo. Otras contienen 
unos ramos, el nombre del pueblo, el ra
cimo y algunos astros de varia colocación 
"" núm.ero en cuños diversos del citado Mu-,
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seo, donde también se hallan monedas del̂  
MunTÍpio Pontiíicense, y sobre el relieve de 
sus marcas el cuno de Acinipo, \o que creo 
deberse atribuir á haber ocurrido falta de 
metal en alguna ocasión; ó para qüe las 
monedas de Obulco, que con motivo del 
comiercio habían venido á Acinipo, allí per
maneciesen como sucede hoy dia en la pla
za de Gibraltar con la moneda española, que 
contramarcan para que se quede en el trá
fico y comercio del pueblo. Cierto sugeto 
pronosticó á unos parientes del Sr. D. Fer
nando serian felices con las labores de Aci- 
nipo, y lo vemos cumplido puntualmente. 
El Dccto Florez en el libro citado trata de 
estas medallas á el folio i 5i.

El yá mencionado D. Bernardino á ins
tancia mia colocó en ia casa de su cortijo 
otro pedestal de jaspe con la estampa y se
ñal de los pies de una estatua; dice así:
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VICTORIAE
AVG

F : : :  PROCVLVS

Allí cerca está una lápida destrozada, 
la que solamente se lee:
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Otro pedestal está arriba en lo alto de la 
mesa de la ciudad de Acinipo, junto a las 
ruinas del templo grande y principal, y es 
como esta copia dice:

M, MAMO M. F. M. N- 

' : :  : IR FRONTONI 

POPVLNS ET CALLE II 

VIR : ::

::::ENTE PATRONO OB 

m e  y ; ; TA EX AERE 

CO :  ̂5 ; TO DD,

Noto en este mármol que el Callo, de 
cuya plaza se hace mención en la lápida de 
la Albóndiga de esta ciudad, fué pueblo de 
Magistrados, y aunque no he podido averi
guar su sitio por haber diversas ruinas de 
pueblos entre Aj^imda y  Acinipo, psloy como 
inclinado á que estuvo en el sitio que lia-
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maa los Villares. Está este pedestal con 
otros en las ruinas del pórtico del templo 
mayor. Son muchos los trozos de estatuas 
que los labradores, por ser tantos, han re- 
ducido y congregado en montones para sem
brar el suelo. Era el templo cuadrangular 
de sesenta varas de largo: tiene cubierto to
do el pavimento de ios materiales de su fá
brica en mas de una vara de cascote, y 
habiendo escombrado un gran pedazo pare
ció el enlosado todo de grandes losas de 
jaspe de mas de tercia de grueso.

La fábrica es notable, porque todo está 
formado de apartadizos, como aposentos cua- 
drangulares de ocho varas de largo: las pa
redes que los dividen son solamente losas 
de las referidas, de modo que servian de 
asientos para las jentes que sacrificaban, pu- 
diendo sentarse los unos en un apartadizo y 
en otro los otros en una misma losa espal
da con espalda. Hay en cada uno de estos 
sitios á la parte oriental un pedestal de 
vara y media de alto con señales de ios pies 
del ídolo, y en frente una Ara para sa
crificar la víctima. Son distintas de las que 
pinta Guillermo de Choul y de las que vemos 
en algunas medallas, ni tienen labores al
gunas. Corren no lejos de los asientos unas 
gruesas canales por el pavimento que paran 
en un sumidero, para la sangre que se des
perdiciaba de los animales sacrificados, los 
que por ser muchos, eran las losas grue
sas y muchas las Aras por̂  haberse de sa
crificar en distintas, ffirajéronse estas piedras
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á Ronda, y  de ellas se labró la vistosa por» 
tada de las Casas del Ayuntamiento: es de 
órden tosca no desdé las basas hasta el ca
pitel del architrabe, y  desde allí se eleva 
en orden dórico todo el frontrispicio con 
sus remates, varias cartelas y escudos de ar- 
inas: labróla Francisco Cordon. Son todas es
tas piedras de una misma cantera y de colores 
tan diversos entre sí, que parecen de distin
tas, y entre las que se trajeron para esta obra 
escogí una para mi uso, y de ella hice ha
cer un bufete que muestra catorce colores, 
que admitieron lustroso pulimento.

Hállanse también en el mencionado sitio 
de Acinipo muchas puntas de saetas de va» 
rias formas y hechuras: sortijas de oro fi
nísimo, de las que llaman versatiles, talis
manes, diáspros y camafeos de cornerina, y 
agata oriental, de que hay algunos en el ga
binete dicho de nuestro paisano; y  de esta 
última especie se halló uno. poco hace, del 
tamaño de un real de plata, aunque algo 
ovalado, que está en poder de un particular 
de esta ciudad, tan singular en su clase que 
parece no tener precio. Supongo que raro es 
el año que á los tiempos de sementera, siega 
y escarda no se hallen mil cosas primorosas 
en términos tales, que ha habido quien pien
se en arrendar dichas tierras solo con el fin 
de desenvolverlas, y creo que en esto se haría 
gran negocio.

Hállanse también en aquel sitio mu
chos enladrillados muy fuertes, ŷ  algu
nos patios con los ladrillos del tamaño mis-
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mo y forma de una baraja de naipes. Hay 
muchas tejas grandes casi de á vara, llanas 
y gruesas con ajustes y encajes á los lados, 
que los latinos llamaban tegulas; pues en 
muchos tiempos no usaron las acanaladas^ 
que llamaron invases. No he podido descu
brir el sitio del baño, si bien mucha parte 
del suelo está sembrado de piezas de vidrio.

Nuestro amigo Rivera tiene parte de una 
porción de bálsamo que en la figura y ta
maño de un pan se halló habrá ocho meses 
y es justamente de aquella composición de 
que dijo Dioscorides ser transparente como 
la asta del buey, y  de la que trata Choui 
á el folio 465 de su libro de Discursos de 
la religión, hablando de los baños y bálsa
mos de que en ellos se usaba: está muy só
lido y  transparente, arde á la luz y despide 
una singular fragancia. También se hallan 
muchos búcaros colorados como los que se 
labraban en Estremoz y en Aragón: y  á poco 
mas de cien pasos hácia las viñas dé Leches 
que antiguamente se llamaron ora Leihei 
por el rio Letheo que por allí cerca pasa 
(distinto del de Galicia y del que dijo Silio 
Itálico: Et Theron potator aguce sub nomine 
Lethes) se descubren los sepulcros Gentíli
cos. Son unas urnas de piedra cuadradas de 
dos tercias por lado con sus cubiertas de 
encaje, y dentro las cenizas de los cuerpos 
que quemaban; si bien es constante se han 
hallado en otros sitios del contorno sepulcros 
singulares con cajas de plomo.

Consérvase en medio de lo alto de la
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dudad, á el sitio llamado U M esa de Acinipo 
un gran pedazo de su teatro, semejante al 
que describe Vitruvio, lib. 5, cap. 6 de su 
Arquitectura. Está arrimado al ribazo de la 
cuesta de la peña, de la forma misma que 
refiere Sebastian Serlio estar el de la ciudad 
de Pola. Tiene nuestro teatro veinte y tres 
gradas con sus versuras, tiene escena, podio 
y púlpito Está entero el paredón de la Luna 
con sus balbas regias y las dos bóvedas, 
Diiembros del teatro y una de las células ó 
casillas en que ponían los vasos de metal 
armónico para que, hiriéndolos las voces, so
naran agradables Está parte del pórtico en 
pié y lo demás derribado. Iguálase con el 
paredón de la Sierra, y aun se aparta  ̂ tres 
varas á distancia el uno del otro. Fatigában
se allí muchos ingenios, pareciéndoles cosa 
imperfectísima en dos paredes tan ilustres 
pieza tan angosta, porque entendían habían 
sido salas del edificio; mas cuando yo llegué 
á verlo les mostré que era el sitio de las 
escaleras para los cuartos altos.

Están ya las mezclas de estas paredes tan 
gastadas que por pocas partes se reconocen, 
y las piedras se conservan con su trabazón 
por ser muy grandes. Están manifiestas á 
las dos entradas las cuadras que llamaban 
hospitalia ó del convite. Está limpio el 
suelo y su empedrado sin lesión. Vénse en
teras las versuras ó subidas de las gradas y 
asientos y se rastrean algunas de las puer
tas por donde la gente salia de la represen
tación y está la Horquesta cubierta con los
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Materiales que cayeron de los techos y en
cubren cinco gradas, todo mu^ maltratado 
del tiempo. No tenia este edificio bóvedas 
ni separaciones para las fieras como otros 
teatros. Hay no lejos del pórtico un pedes
tal que solo conserva el nombre Quintio Ser
vilio, En lo alto del templo mayor áe,Acinipo 
está un pedestal, que copié en esta forma:

GENIO OPPI : : : 

SACRVM 

M. SERVII,IVS 

ASPER GENII 

SACROEVM 

CVRIARVM 

D. S P P.

«Ara puesta ó dedicación hecha al Dios 
«Genio, tutelar y patrono de este pueblo. Pú- 
«sola de su dinero ó de dinero del público, 
Marco Servilio Aspero, sacerdote del templo 
ó curia de los sacrificios del Dios Genio.»
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Curia solia ser entre los Gentiles lo mis
mo que templo, porque en estos hadan sus 
Juntas, menos en el de Vesta. Véase á Vir
gilio en el octavo de su Eneyda, aunque 
complemento en la materia hallarán ustedes 
nuestro libro del Estudiante Romano.

Rernoso^ Respecto á que la lápida de Acinipo 
que principia FA BIA E M ATRI, está en 
Ronda, y contigua á la puerta de las Casas 
del Ayuntamiento, y que está puntualmen
te según V. ha dicho, y no como la trae 
algún otro autor, quisiera algunas noticias 
del Marco AEMILIO, que allí suena.

Fariñas. La familia AEM ÍLIA, que también se 
dijo AIMÍLIA, se numeró entre las Patricias 
nobilísimas: gozó de todos los honores y se 
dividió en otras muchas, como en Lepidos, 
Paullos, Scaurios, Barbulos, Papios, etc. Es
tuvo muy extendida en España, pues no sô  
lamente en Acinipo bubo ilustres varones de 

>  ̂ ella, sino También en Elche, Calahorra, Co- 
 ̂1;' ' £unT;dél Conde, Murviedro, Porcuna yen 

V  V* "otros, según consta de las medallas de los 
' l  lréspectiyos pueblos. En algunos permanecen 

los apellidos y  sobrenombres: en Ronda te
nemos el apellido de Vera que trae su ori
gen de Annio Vero, natural de esta ciudad 
según Belazquez de Mena, aunque Ayora en 
el Arbitrio entre el Marte Francés y las 
Vindicias Gálicas dá el origen de este ape
llido á D. Cárlos Vera, hijo del Rey Don 
Ramiro _ de Aragón, También tenemos de 
bien antiguo en nuestra ciudad el de Verrio, 
que consta en medallas de Zaragoza y en
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varias inscripciones Romanas. En lo anti
guo debió su mayor esplendor á Verrio 
Flacco, doctísimo en el Derecho Pontificio, 
á quien Augusto colmó de honores, trayén- 
doie á su palacio para maestro de sus nie
tos, y el que creemos compuso ios Fastos 
Capitolinos. De este ilustre apellido hay otras 
muchas casas en la Andalucía, como en 
Baena y célebre Puente de D. Gonzalo, de 
donde es natural el Sr. Dr. D. Juan Guer
rero Verrio, hoy inquisidor mas antiguo en 
Toledo, inmorlal honor y gloria del Cole
gio mayor de Santa Maria de Jesús de Se
villa, Inquisidor antes de Canarias y sugeto 
de muy sobresaliente virtud y literatura.

Reynoso. Y  qué inteligencia daremos á la ins
cripción de Marco MARIO QyiRino FRO N
TON?

Fariñas. Un erudito lee así:

CLIENTE PATRONO

OB MERITA EX AERE

CONLATO. D. D.
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^utsX.ro Arundense D. Bartolomé Muñoz dei 

Junco de esta suerte:

PETENTE PATRONO OB 

MERITA EX AERE

COIVLATO D ID,

El uno traduce así: vEI pueblo y el Callo
«dedicaron esta estatua con dinero que ofre- 
«cieron de su voluntad los vecinos á 
II Mario Frontón, de la. Tribu Quirina, hijo 
«de Marco y nietro de otro Marco por sus 
«méritos, siendo Duumviro ó uno de sus 
-dos Alcaldes Cliente Patrono.»

El otro de este modo: «El pueblo y los 
>'dos Alcaldes del Callo dedicaron á Marco 
^^Mario Frontón, de la Tribu hijo
»de Marco y nieto de Marco, esta estatua 
«de metal colado, pidiéndolo su patrono por 
«sus buenos merecimientos, (como si dijé- 
«ramos) pidiéndolo de justicia los méritos de 
«un patrono tal.»

El Ventiponense D, José Ruiz, Rey y 
Nieto lee CONFLATO, fundado en el pe
destal que está en Castro del Rio, y de que
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tratan Florez en la España Sagrada tomo 12, 
y el famoso Sacristán de Pinos en su se
gunda carta folio 81.

Con el sobrenombre de Frontón vemos un 
Duumviro ó Alcalde en las medallas de 
Gelsa, y el mismo se halla en muchas ins
cripciones por estar muy estendidos en E s 
paña los de esta familia, como la de M aria 
que aunque plebeya, llegó á ser nobilísima 
Ecuestre. Sublimóla Cayo Mario con sus 
siete consulados y triunfos de los Numidas, 
Teutones, Cimbros y otros, y según Pan- 
vinio en sus Fastos, aun en tiempo de los 
Emperadores, obtuvieron los de esta familia 
varios consulados. E l referido comunicó su 
nombre á los Montes Marianos, hoy Sierra 
Morena, donde sujetó un crecido número de 
'ladrones y foragidos.

El primer dictámen y traducción es del 
muy estudioso Gutiérrez Bravo, autor de 
varios papeles curiosos y eruditos anécdotos. 
Y  á esto, qué dice V. Sr. D. Vicente?

Espinel. Vo digo misa, y aun hago memoria 
que A.mbrosio de Morales la hace de una 
que se puso en Tarragona á un señor Virio 
Frontón, y creo que la dehesa y partido de 
olivares que llamamos los Frontones, que 
está en trente de Acinipo con ruinas de ex
celentes caserías, se llamó y llama asi del 
nombre de esa familia. También hago me
moria de que el Emperador Honorio, vien-
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do que los suevos estaban pujantes en E s
paña Y tenían mucho partido, determinó 
enviar Embajadores al Rey Ricciario, y uno 
de los nombrados á este fin fue. el Conde 
Frontón. Ya conozco al Sr. D Patricio, que, 
aunque Sevillano, está su merced en el Arahal 
cuidando de unos frailes y es muy compinche 
del traductor del Moreri.

Reynoso, Me han dicho que en poder de Don 
Gregorio Escalona está una medalla de 
Acinipo con el nombre del Edil, compañero 
de Lucio Folc.

Fariñas, Buena es la moneda de Escalona, y 
pensando en ilustrarla y estamparla, des
pues de propósito la he omitido, como otra, 
á la que con alguna duda se le lee ARVND, 
y por el reverso contiene una como fruta 
redonda ó pomo; pero debemos aguardar ¡. 
que parezca otra de mejor conservación.

EspínéL Y  en qué quedamos con la portada de 
las Casas Consistoriales.^ En qué año se 
acabó?
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Rer^ioso. Esta es la lápida que está en la por
tada misma, y lo dice:

RONDA MANDÓ H A CER ESTA  OBRA 

SIENDO SU CORREGIDOR Y DE MAR- 

BELLA, SUPERINTENDENTE, CAPI

TAN A GUERRA DE SUS PARTIDOS 

EL SR. D. ALONSO M ARTEL Y  VAR

GAS, CABALLERO  DEL ÓRDEN DE 

SANTIAGO, SEÑOR DE MONTE MAR

T E L  Y  BENAMAJON, ALCAIDE R E

GIDOR DE BADAJOZ. AÑO DE i65i.
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Otras letras circundan el friso de la antesala 
de la Cuadi-a Capitular, que dice así:

LOS MUY CATÓLICOS R E Y E S DON 

FERNANDO Y  DOÑA ISABEL GANA

RON POR FU ERZA DE ARM AS ESTA  

MUY NOBLE Y  FU ER T E CIUDAD DE 

RONDA, AÑO DE iqSS, Á LOS 20 DE 

MAYO, DIA SEGUNDO DE PASCUA 

DE ESPÍRITU SANTO. REEDIFICÓSE 

ESTA OBRA, SIENDO SU CO RREGI

DOR D. TOMÁS MESÍAS DE A C E B E 

DO, CABALLERO  DEL ÓRDEN DE 

CALATRAVA. AÑO DE i63i.
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En la cuadra y propia disposición se hallan 

los siguientes:

LOS MUY CATÓLICOS R E Y E S D. F E R 

NANDO^ Y  DOÑA ISABEL GANARON 

POR FU ERZA DE ARMAS ESTA  MUY 

NOBLE Y  MUY FU ER T E CIUDAD DE 

RONDA E L  DÍA SEGUNDO DE PASCUA 

DE ESPÍRITU SANTO 20 DE MAYO, 

AÑO DE 1485. Y  REINANDO EN ESPA

ÑA E L  SR. D. LUIS PRIMERO DE E S

TE NOMBRE, SE ACABÓ ESTA OBRA, 

SIENDO CORREGIDOR DE ELLA  CON 

LA DE M ARBELLA Y SUS PARTIDOS 

DON LUIS CANO Y VELAZQUEZ, T E 

NIENTE CORONEL DE INFANTERÍA: 

Y  DIPUTADOS D, ALONSO MORRILLO 

MONTERO Y  DON BARTOLOMÉ DE 

RIVERA VALENZUELA. AÑO DE 1724.
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Pensando estoy en que han de decir so

mos eternos, según las personas que hemos 
conocido y citamos.

Espinel Eso lo dirá quien ignorare ^que en 
Ronda los hombres de ochenta anos son 
pollones.

Fariñas. Ya es hora de cenar y recogernos.

Espinel Antes tengo que ver al secretario An
tonio Perez.

Fariñas, A Dios, señores hasia nianana.
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MEMORIA III.

Ruinas de Acinipo y  descripción de los campos 
y  pueblos contiguos d Ronda.

EspinéL Bendito sea el Señor, que parece sa
limos ya de antiguallones, para poder tra
tar de cosas no tan rancias, pues la carne 
fresca es la mejor.

Fariñas. Aun estamos en el paso y espero que 
el Sr. D. Fernando nos diga algo de la ruina 
de Acinipo.  ̂ ,

Reynoso. Diré: si bien con la incertidumore 
en que el punto está envuelto.

De la destrucción de dicha ciudad no hay 
memoria ni relación particular en historia 
que yo haya visto; mas por algunas señales 
y observaciones nos podremos aproximar al 
tiempo y cuando.

Han pensado algunos que los moros, ven
cido el Rey D. Rodrigo en los campos de 
Guadalete ano de 714, ardientes con la v ic 
toria, como esta era una de las ciudades, 
ó la primera que se les presentaba, la aso-
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iaron y destruyeron á fundamentis; mas es
to es infundado y con no pequeña verosi
militud que la destruyeron los vándalos, sue
vos, alanos y silingos, ó cuando no los go
dos en aquellas guerras tan sangrientas qi 
tuvieron en la Andalucía, donde, como con 
ta de las Crónicas, arruinaron muchas 
muy insignes ciudades. Muéveme á creerl 
el hallarse entre las ruinas monedas de to 
dos los Emperadores hasta los tiempos dt 
Arcadio y Honorio; en que estas naciones 
entraron en España; y no hallarse moneda 
alguna goda ni arábiga, estando el suelo 
sembrado de las de dichos Emperadores y 
de Valentiniano. Es también argumento el 
ver las torres y murallas derribadas á fuer
za de brazos: las estatuas, columnas y obras 
de primor quebrantadas con porras y  al- 
mainas, estrago muy propio de aquellas na
ciones bárbaras que desestimaban las letras 
y obras de curioridad y arte, Y  aunque en 
parte fueron los mo.ros de la misma condi
ción, no llegó en ser el pueblo á sus tiem- 
pos, porque, roto D. Rodrigo, no camina
ron por esta tierra ni destruyeron ciudades 
en este partido, según se lee en el Moro 
Rasis: ni menos se hallan edificios parti
culares en las inmediaciones de Acinipo, por 
cuyas ruinas se conozca la fábrica y gusto 
gótico que en todo usaron; y de forma 
ninguna alguno de los órdenes toscano, 
dorico, Corinthio y compuesto: asi está todo 
esclamando Arcadio y Honorio.



Espinél. Parece que ustedes no quieren que la 
sierra salga de el tronco; y he de ver si 
con una de palos los compongo de ropa lim
pia. He oido y visto celebrar el Itinerario 
del Emperador Antonino Pio, con la expre
sión de que, si no fuera por este tesoro, 
andariamos en tinieblas, sin poder hacer la 
reducción de los pueblos antiguos é los mo
dernos; siendo asi que el Itinerario se formó 
solo para los tránsitos y alojamientos de la 
tropa; pues sepan ustedes que me temo vuel
van por acá los Señores Silingos y los Mo
ros con otra nueva Caba que el Sarrabal de 
Milán ha pronosticado ha de salir de Arriate; 
y pasado mucho tiempo con la destrucción 
de libros no se sabrá qué pájaro fué Ronda, 
ni donde estuvo, y asi se me apetece una 
descripcioncita de los campos y poblaciones 
en contorno de esta ciudad, á lo que lla
marán los venideros Itinerario Pió Vicen- 
tino.

Fariñas. Estraña es la propuesta; pero demos 
gusto á el señor Maestro, sirviéndonos á el 
caso la erudición del Sr. D. Fernando.

Reynoso, Constituyamos á Ronda en la figura 
de una estrella, y form-ados los triángulos, 
la ciudad en la cuspid interior del primer 
triángulo, tirando de Ronda dos líneas rec
tas: una á Málaga que dista once leguas, 
otra á Marbella que está seis geométricas, 
sale la basa de Málaga á Marbella por las 
marinas con nueve leguas de longitud. Den
tro de este triángulo se comprende toda la 
Hoya de Málaga, que queda á la mano de-



recha de su camino yendo de Ronda por el 
Burgo, que está á las tres leguas de esta 
ciudad. Dentro están el convento de las Nie= 
ves. Orden de Carmelitas Descalzos, Yun- 
quera, Tolox, Monda, Guaro, Cártama, Mi- 
|as. Almádena, Fuengirola y  otros lugares. 
Segundo triángulo de Ronda á Málaga y 
Antequera que dista de Ronda diez leguas 
y de Málaga siete: están Alora, Ardales, 
Turón, Villaverde, Peña Rubia, Teba, Or- 
tejícar. Miradores, Cuevas del Becerro, Vir- 
ján ó Vilhán y otros. Tercero triángulo le 
constituyo entreoirás dos líneas rectas que 
corren de Ronda á Antequera y de Ronda 
á Osuna á las nueve leguas, y la línea de 
la basa corre de Osuna á Antequera. En 
este triángulo están Ortejícar, Campillos, 
Pedrera, Jilena, la Roa, Almárgen, y en el 
camino Cañete la Real, Alcalá del Valle. 
El cuarto triángulo sea desde Osuna á el 
Puntal de Moron y de allí á Ronda. Dista 
Moron de Osuna cinco leguas: las tres á la 
Puebla y las dos á Osuna: de Móron á el 
Puntal una, y de allí á Ronda nueve. In- 
clúyese Setenil, Acinipo, Olvera, Pruna, 
Caños Santos, Aimonte, Caframagon, Valle- 
hermoso y otros. Triángulo quinto es, sacan
do otra línea del Puntal á Bornos en distancia 
de seis leguas, y  de Eomos iRonda  nueve. Se 
incluyen Auditas, Montecorto, Zahara, Villa 
Martin, Puerto Serrano y  otros. Seael sesto 
triángulo tirando otra línea de Bornos á Ve- 
jel, como á once leguas, y otra de Vejel á 
Ronda com.o diez y siete. Se comprenden
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Grazalema, Ubrique, Villaluenga, Benaocáz, 
Campos de Arcas, Alcalá y muchas dehe
sas. Sétimo triángulo sea una línea deVejel á 
Gibraltar once leguas, y este de Ronda doce. 
En el interior de esta tierra hay muchas 
dehesas, pero se incluyen Montejaque, Be- 
naojan, limera. Cortes, Jimena Castellar, y 
en las marinas Barbate, Riomuda, Cabo de 
Plata, Bellon arruinado. Tarifa, Algeciras 
y Rocadillo. Ultimo triángulo corre de Gi
braltar á Marbella, y de los dos á Ronda. 
Se incluyen Gaucin, Casares, Sierra Bermeja 
y otros muchos lugares del arrabal de Ronda.

Espinel- Bueno está el embrollo Arábigo del 
estrellón; pero me quedo con el mismo an
tojo, por cuanto apetecia una demarcación- 
cita, ceñida á sola la tierra de Ronda.

R-Qynoso. Ya he dicho de los pueblos de la co
marca y vecindad de Ronda, que por comu
nicarse* los frutos, las amistades y enlaces 
se juzga toda por una tierra: fíondí? les co
munica sus regaladas frutas, ganados, lanas 
y corambres: Málaga nos dá mercaderías; 
aunque las leñemos sobradas con nuestras dos 
famosas Ferias cada un año, que principian 
en veinte de Mayo y ocho de Setiembre: 
Osuna aceite, cebada, alcaparras, alcaparro
nes y mostaza: Gibraltar, Marbeüa, Casares, 
Estepona y la Sabinilla pescado fresco: Pal
ma granadas: Zahara ágrios: Medina, Vejel 
V Alcalá ganados: nuestra Sierra castañas y 
maderas: Cañete la Real y Pruna trigo: y 
ciñéndome á el propósito entra nuestra ciu
dad confinando con Málaga por la Sierra



del Pinar, que el Moro llamaba Jamares, 
que es la que provee de nieve á toda la 
Andalucía Baja, y de madera de pino á la 
ciudad y otros muchos pueblos. Descendien
do hácia el Mediodía por las cordilleras y 
crestones superiores de la Sierra, se divide el 
término por las aguas vertientes y se entra 
en el de Marbella desde el nacimiento de 
Rioverde á tres leguas de y de allí,
corriendo por la Sierra Bermeja y compren
diendo la Robla y el Robledal, llega á los 
campos de Casares, incluyendo en el centro 
grandes montes para ganados y fértiles cas
tañales.

Síguese el término de Jimena, que com
prende la Sauceda, no lejos de Alcalá de 
los Gazules, por donde se estiende once le
guas hasta la Sierra del Algibe y tierra del 
célebre bandolero Roque de Mesa. Confina 
luego el término con Jerez de la Frontera, 
donde tiene lo mejor de sus dehesas; y re
vuelve confinando con Ubrique y Zahara en 
casi tres leguas de longitud, comprendiendo 
los pingües campos de labor de Acinipo', y 
partiendo término con Olvera, se estrecha 
para confinar con Cañete la Real: pasa á 
deslindar con Turón, y haciendo división 
con la antigua Teba vuelve á el término de 
Málaga, desde donde hasta Gibraltar es tierra 
montuosa de sierras y breñas muy ásperas, 
con pocas rozas y tierra de labor.

Espinel. Un amigo muy aficionado á tesoros me 
ha convidado para sacar uno en la Cueva 
del Gato, y quisiera antes, porque de mi no
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ta cueva.

Fariñas. Ya hemos tratado del Cryso. que, des
cendiendo por el Tajo de esta ciudad, des
peñado á el prado, á la salida se le allega 
el Rio de Sijuela, y no muy lejos Guadal- 
cobacin, el arroyo de la Laja y el del ^Cu
pii, que bajan de los Frontones: y á la 
media legua la espantosa Cueva del Gato 
le tributa gran copia de agua. Es esta cue
va de casi una legua de largo y de desme
dida altura. Es tránsito de nuestro rio, que 
se hunde en lo alto de la Sierra de  ̂Mon- 
tejaque en una profundísima caida, á el si
tio que llaman Gaduares. Los de dicho pue- 
blo< nos dicen que dentro de esta cueva á 
un cuarto de legua, varios que han entrado 
han visto á la orilla de un profundo char
co un grandioso edificio arruinado; pero cu
ya portada y algunos lienzos de pared per
manecen, . . .

Este sitio se imposibilita á la vista en el 
invierno por las crecientes del rio; y solo 
se franquea á ocasiones en la canícula, en 
cuyo, tiempo el grande frió y grandeza del 
estanque no permiten asistencia. Ellos así 
lo afirman; pudo ser que en la antigüedad 
hubiese tránsito cómodo_ para el edificio, tai 
vez destinado para sacrificios subterráneos, 
como ios que ofrecían á Pluton. Coadyuvan
do este pensamiento, lo que dicen (si es cier
to) de la Cueva de San Ginés en Toledo 
EÍio es cosa de ruido para muchísimos que 
por toda esta tierra andan, como dementados.



á caza de tesoros; bien es verdad se han ha
llado muchos del tiempo de los Moros, con 
motivo de haber sido esta ciudad de lo úl
timo de las conquistas y haberse refugiado 
á ella, por creerla inespugnable, muchos po
derosos de este Reino y del de Sevilla; pero 
tamibien lo es que todos los dias aparecen 
en murajlas y casas inútilmente y con bas
tante daño, huecos y roturas. Baja el men
cionado rio á los llanos de Gaucin y Jime- 
na y se junta con Jenal para su entrada en 
el mar.

Del Rio Letheo yá hemos tocado, y na
ciendo en los Frontones con nombre de Gua- 
dalete, visita el mar en el Puerto de Santa 
María, llamado antiguamente Puerto de Me- 
nesleo. De las orillas de este rio gozaron ios 
Pueblos Libi-Pehenices y  por slli estuvieron 
las ciudades de Calentes, y Massia donde se 
fabricaban ladrillos, que desecados al Sol, no 
se hundían en la agua por ser de barro pu
micoso: y tal vez, los que llamamos Maza
ríes traen su origen de el nombre de aque
lla ciudad.
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MEMORIA IV.

Trátase de la fertilidad de la tierra de Rondi 
y  de sus términos adyacentes.

Espinel Llevo malamente que se diga que Osu
na nos dá aceite, cebada: y asi de los de
más pueblos que se han mencionado cuan
do el nuestro siempre se ha pintado á puer
ta cerrada, (y no de Madrid) dando á enten
der que en su recinto tiene cuanto necesita.

Fariñas. Alabado sea el Omnipotente, que con 
su poderosa y ámpiia mano bendijo nuestra 
tierra dotándola de tan exuberante fertili
dad; pero en cuanto á el aceite, según se 
deduce del producto del diezmo toda iiues- 
tra cosecha está limitada á treinta mil ar
robas poco menos. Estas se consumen en 
la ciudad y asi no nos queda para vender 

. afuera, y siempre está escaso el que tiene 
ceñidamente lo que necesita.

Espinél. No h a y  escritorcito denlas tres anaces 
madre, ni de media alfargia, que no no» 
predique que su villorro está puntualmen-
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te en ios Campos Elíseos; es posible que 
nosotros no hemos de eleysar alguna cosar 

Reynoso. Antes que pasemos á otras: acuérdo» 
meque Virgilio en el sétimo de su Eneyda 
dice así:

Fam a est obscurior annis

Aruncos ita fe r re  senes

Consta que Postumio Cominio Aurunco fué 
Cónsul 5oi años antes de Cristo, á los 2b3 
de la fundación de Roma También se ,sabe 
que en Córdoba hubo varios de la gente 
Arruncia, familia antigua en Roma y Con
sular en el imperio de Augusto, porque cons
ta de Lucio Arruncio en el año de 732 de 
la fundación de Roma: no pudiéramos de 
todo esto deducir alguna cosa para nuestra 
Arundai

Fariñas. Traslado á el mastro Espinél.
Espinel. No se vuelva á hablar de antiguallas, 

ni camafeos: opera manuum hominum, au- 
runi etc argentum, artis inventionem, et: 
similitudines animalium, aut lapiden inuti
lem, opus manus antiquae . . . recedant ve
tera de ore vestro.

Reynoso. Sapientiam omnium anticuorum ex
quiret Sapiens : . :

Fariñas. Silendo, señores, y pasemos á el pro
puesto asunto. Los Campos Elíseos, como 
para habitación de todos los buenos, los fi
guraron dilatados y  así no se deben ceñir 
á Gibrait r. Jerez, Tarifa, Cádiz y Sevilla
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y si á toda la Tunletania Bélica, pero aun 
queriéndolos reducir á límites mas estrechos 
es forzoso se incluya en ellos la tierra de 
Honda y rus inmediaciones con algunos pe
queños visos de probabilidad. Vaya la tra
ducción de la pintura que de ellos hace el 
Poeta Griego.

Espinel. Yo la daré en verso, quia poeta nascitur; 
Donde con freno de espumosa plata 
Fd bravo mar la cólera corrige 
Termino á el orbe el Andaluz terreno,
Con dulce imperio en mansedumbre grata 
Su trono el Rubio Roda manto rige.
En frescos prados y en jardín ameno. 

Siempre de flores lleno,
De frutas coronado,
I)e olores adulado.

Donde del blando Zephyro recrea 
A el hombre y á los campos la marea 
Allí él Jardín Elíseo está plantado.

Donde nuestra esperanza 
El sumo bien de la quietud alcanza.

Allí no agrava la vejez molesta,
Del saludable temple remozada;
Ni á la salud mudanza alguna altera:
Ni entra el ardiente estío en la floresta:
Ni en el monte la escarcha destemplada:
Ni de flores defrauda la pradera.

Siempre allí hay primavera.
Allí otro Sol luciente 
Templado está presente.

Y en turquesados orbes inconstantes 
Estrellas de argentada luz flamante,
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Que en cristalinas aguas reverberan,

En cuya estancia amena,
Ni entró el dolor ni se hospedó la pena.

Fariñas. La misma inteligencia hallamos en 
Estrabon. en Virgilio en el 6 de su Eneyda 
y en Marcial en la Epigramma, que prin
cipia: Illa  manus, etc, en Ovidio y otros. 
Preveo el argumento de algunos, objetando 
que Honda es tierra fria y de destemple en 
la variedad de inconstantes temperamentos; 
pues suele acontecer que en un mismo dia 
se varian con grande alteración: y que sus 
tierras se cubren de nieve, hielos y granizos, 
de lo que resulta no ajustarse á el lugar 
de Homero: mas á esto satisfacemos con que 
sus campos y términos son muy dilatados 
y diversos en los temples y frutos: con lo 
que se adecúa a el parecer perfectamente, 

Llámanla escritores planicie excesal: sien
do excelsa, no puede ser de las marinas, 
que son muy bajas. Llámanla fresca: no puede 
ser la costa, por que en verano es muy cá
lida: y esta excelencia la tiene solo la tier
ra fria y abundante de nieve. Dicen que es 
muy templado entre calor y frió: esto se 
ajusta puntualmente con los campos de 
Acinipo, Monte Corto, Auditas, Setenil, 
Torre A Ináquime, Alcalá, Zahára, Arriate, 
todas las nueve dehesas de Cortesjr Sauceda. 
Dicen que es copiosísima de frutas; esto no 
se adecúa á las marinas, que ni las crian ni 
^oducen; es forzoso sea en Honda, Monte 
Corto, Algodonales é inmediacione? á f¡on^



—gS™-
da. Y  para mas individualidad vamos por 
particulares. En nuestro término hay minas 
de oro, plata y otros metales: hállanse en 
Sierra Bermeja y en Monte Corto, donde 
hay una muy profunda mina y en sus bo
cas y entradas montes de escorias, que han 
dado nombre de Escauria á aquel partido: 
y estoy en la aprehensión de que los Fe
nicios fueron los primeros que en ella tra
bajaron y de la que hoy dia sacan plata: 
en lo de Ubrique y las Nieves hay minas 
de plomo.

En cuanto á las carnes es forzoso distin
guir de tiempos, pues en el del Rey D. Car
los Primero consta por memoriales antiguos 
hubo en Ronda cincuenta criadores de ove
jas: muchos de ellos de á ocho mil y mas, 
y los pelentrines de á dos mil, que compo
nían cerca de doscientas mil ovejas. Y  por 
la carta de dote del señor Bartolomé de 
Ahumada consta que cada oveja valia un 
real de vellón. A este respecto era la demás 
copia de carneros, vacas y cabras. Sucedió 
el tiempo del Rey D. Felipe el Prudente, 
y por concesión de los Reinos se vendieron 
muchos baldíos del campo inmediato á Ronda: 
la codicia de tierra nueva y la perversa am
bición de enriquecer, hizo se vendiera mas 
de legua y media en contorno, que con el 
hierro y fuego se desmontó, limpió y redu
jo á tierra de labor: faltó el ganado y se 
defraudó su cria, en términos tales que cau
só lástima á los mismos Jueces, Dr. D.Luis 
de Padilla y Meneses, de la Cámara de Cas-
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tilla y Junco de Posadas, del Consejo de su 
Magostad. Cesaron las composiciones hasta 
el año i635, en que se volvió á la venta 
de tierras con nombre de Realengas La ma
licia y codicia fingieron Realengos todos los 
baldíos y dieron la última mano de desola
ción á lo que quedaba. Taláronse los mon
tes de las sierras; púsose fuego: destruyóse 
el pasto y abrasóse todo, de cuyas resul
tas no tiene hoy dia Cota ciudad 2op ovejas, 
y á este respecto corren los demás ganados.

Con la falta de montes y con la malicia, 
y traza de un género de cazadores ̂  que lla
man Gangueros, está muy deteriorada la 
caza de conejos y perdices: gracias á nuestro 
sabio Alcalde mayor D. Luis Robledo Al- 
burquerque y Zayas, que en el tiempo de 
su gobierno ha hecho que con severidad y 
sin escepcion de personas se observe la veda 
en el tiempo de la cria. Antiguamente era 
tanta la caza de toda especie que, cuando 
no se comiera en la ciudad otra cosa, la 
abastecería, como á los pueblos  ̂vecinos de 
diez leguas en contorno: este año ha causa
do la pérdida de los montes.

Por la tradición y escritos nos consta 
que la dehesa del Mercadillo llepba á las 
puertas de la grandiosa parroquia de Seño
ra Santa Cecilia; y lo peor es que como la 
tierra es fria y la leña se vá alejando, la 
libertad ha entrado á talar las dehesas bo
yales y ya se pasa á dar el saco á las vi
ñas y olivares. Terra ista devorat habita
tores suos, nos predicó por el motivo dicho



—95—
nuestro ¡lustrísimo prelado el Sr. D. Fray 
Antonio Henriquez.

Tierras de labor teníamos las bastantes  ̂ y 
como estaban empanadas con tanto grano, 
eran fértilísimas la’í cosechas; ya se van es
terilizando y cansando por falta de ganados,- 
y aunque mal beneficiadas corresponden bien 
con el fruto, aunque no como antes: y á las 
nuevamente rotas en cuestas y laderas ha 
robado la lluvia mucha de aquella pinguo
sidad y sales que sujetaba lo enmarañado 
del monte y breña.

Viñas hay en esta tierra muchas y muy 
fértiles: olivares son en copia razonable, y 
sus árboles grandísimos con muy sabroso 
fruto. ■

De huertas frutales es tan rica esta ciu
dad, que dificulto la iguale en España otra 
alguna, y menos la esceda Comienza su 
rivera en la cimada de Arriate, nombre que 
significa cuadros de jardinería: de allí baja 
con el riego de Guadalcovacin y otros arro
yos hasta la Cueva del Gato, distancia de 
mas de una legua. Tiene otros muchos Par
tidos, que algunos de ellos son: de los Mo
linos, de los Navares, de la Toma, de los 
Tejares, las Nuevas, del Duende, de la Fres
neda, de Sijuela, Monte-corto, Fuente de la 
Higuera, de Mateo Sánchez y otros tnuchos.

Las frutas son las proporcionadas á rierra 
fria: cerezas, albérchigos, duraznos, priscos, 
melocotones, nueces, manzanas, ciruelas, ca- 
muezas, perazas, membrillos, damascos, pe
ros celebérrimos que se llevan fuera de Es-
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paña, guindas, almendras, brevas, higos, 
peras y las demás que se acomodan á este 
temple’ Tiene pocas granadas y agrios, pero 
en sus campos á tres y  cuatro leguas son 
de estos miuy abundantes Zahara, Algodo
nales, Benarrabá, Gaucin, Serrato y otros 
muchos, durándoles todo el año. Nuestros 
árboles por lo común son de desmedida 
grandeza, tanto que se ha conocido nogal 
que ha dado en un año diez mil nueces de 
diezmo, bien es verdad que de su tamaño 
no se ha visto otro. Cargan de tanto fruto 
que si no les apoyan y sostienen las ram.as 
con horcones ó rodrigones, te desgajan y 
tronchan con el peso: no’ se puede transitar 
por ellos en las huertas por espesos y en
redados, y sí solo por veredillas hechas 
apropósito. Como cargan de tanto fruto no 
lo pueden criar y dejan caer tanto que cu
bren el suelo, piérdese mucho por no ha
ber ya tanto ganado de cerda que lo apro
vechen como lo hadan antiguamente cuan
do la habla; pues mientras la bellota se sa- 
sonaba se les daban mas de cien mil ca
nastas de peros y camuezas á cuatro ma
ravedís cada una. En esta especie de fruta
les es hoy el principal y  mas lucido caud.d 
de esta ciudad, cuyo gasto hacen Jerez, Cá
diz, Arcos, Puerto de Santa Maria, San 
Lúcar, Málaga, Madrid y otros muchos pue
blos. Ciertamente que nuestro Consistorio y 
Gobierno, ya por descuido, ya por atender 
á otras cosas mas urgentes, no hace com
poner ios caminos como pudiera y algunos
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malos pasos que las violentas aguas del in
vierno suelen ocasionar, y esto es causa de 
que, no sacándose á ciertas ocasiones mu
chas de nuestras frutas, perdamos anual
mente en las que se nos pudren mas de 
quince mil ducados por no poderse transi
tar los caminos.

Nuestra dilatada Sierra contiene grandes 
castañales, fruto de considerable utilidad, 
cuyo gasto en las ciudades circunvecinas y 
de esta parte de Andalucia hace subir anual
mente á mas de veinte mil ducados, y co
mo las sierras son tan montuosas se crian 
en ellas con abundancia cabras monteses, 
sustento ordinario de águilas y fieras. Hay 
muchos halcones y gavilanes; pero los de 
Sierra Bermeja son muy bgeros y atrevidos, 
y estos son los legítimos á contraposición 
de los de otros montes que llaman mulatos. 
Hay corzos y venados, aunque con la falta 
del Bosque de Benamahoma que tenian Ios- 
Duques de Arcos, se han disminuido. Crían- 
se en esta tierra muchos y diversos anima
les; lobos, raposas, ginetas, merlones, hu
rones, tejones, erizos, garduños, rayados, 
papialbillas, mustelas, gatos monteses y  otros 
que llaman de clavo, que en la piel^y fie
reza son verdaderamente unos pequeños ti
gres. ^a no hay osos, y por ciertos docu
mentos nos consta que el último que se 
mató fué en el año de mil quinientos seten
ta y uno en el Bosque de los Césares, Produce 
asimismo este campo frutas silvestres, y em 
esta clase ubas, cermeñas, cerezas, ciruelas,.

7
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gausinas, peruétanos, nísperos, serbas, algar
robas, madroños, majoletas, pinas, zarzamoras, 
almendras, higos, árbol que llaman mostazo, 
que produce manzanascoloradas.fy de las hier
bas, crespillas (que algunos latinos llaman 
Boletos, y hacen la figura de un ciprés muy 
pequeño y acopado, siendo cosa particular 
que condimentándose de varios modos, siem
pre saben á carne,) turmas ó criadillas de 
tierra, espárragos, alcachofas de varias es
pecies; no excluyendo ni aun las romanas, 
macucas ó castañas de tierra, papas y otras 
frutas; y si como esta tierra es feraz en pro
ducir á porfía los naturales fuesen menos 
propensos á destruir muchos pobres sin tra
bajo hallarian su sustento.

Pues qué diremos de las flores de nuestros 
vergeles, cármenes, jardines y laberintos*? 
en los que apesar de los hielos anda per
dida la primavera, pues en todo el año nó 
acierta á salir de ellos. Y  qué de nuestras 
huertas? fatíganse los hortelanos en despo
jarlas de azucenas, violetas y clavellinas y 
no lo consiguen.

De yerbas medicinales es un Jardín Bo
tánico nuestra sierra: aquí la cosecha de los 
herbolarios y el almacén de donde se pro
vee todas las boticas de España, y  aun en 
parte las de las Indias. Tenemos entre otras:

El siclamino.
El escordio.
Las dos salvias.
E l obrusco.
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La oropesa.
EI racimillo.
La salva-rabia.
EI polipodio.
La zexa.
La mil en raira.
E l suzcn.
E l lupulo.
E l alazor.
E l hypericon.
La angélica,
La  ̂ encorvada.
La artemisa.
La colutea.
La betónica.
La ciento en grana.
La zamarrilla.
La cliirivia.
La madreselva,

¿excelente para erisipelas, y  otras innumera
bles, de las cuales monstraré á ustedes un 
■ tratado con particulares experimentos de por 
acá, que los mas no tocan los autores.

De cera y miel fue tierra abundantísima 
y certifico que en el libro de licencias del 
Ayuntamiento en solo un año leí setenta 
■ dadas á varios vecinos para nuevos colme
nares. En estas proporciones es digna de 
crédito la Crónica que dice pagaba el Moro 
de Granada al Rey D, Alonso mas cera de 
tributo que la que se gastaba en toda Es
paña.

La madera para fábrica de casas y servi-
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do del campo, era muy abundante de pinos 
reales, pinsapos, tejos, hayas, tembles, ála= 
mos blancos y negros, robles, quejigos, fres
nos, etc. El hierro y el fuego han limpia
do en varias partes mas de cuatro leguas, 
con pérdida de dos millones y medio de 
árboles. Acuérdome haber hecho de fiscal 

■ en la causa fulminada contra un carbonero, 
que en distintas ocasiones él solo habia cor
tado en el risco de Cartajima mas de trein
ta mil encinas albarranas frutales. Hase ha
llado por único remedio de estos males el 
hacer plantíos copiosos de chopos en sitios 
aguanosos, que en breve crian y suplen, sir
viendo para todo.

De pescado fresco abunda esta tierra por 
la vecindad que ya hemos referido de Mar- 
bella, campo de Gibraltar, Sabinilla y Es- 
tepona: los de rio son muy regalado de Gua- 
dalevin, Jenal, Rioverde, yen este es la pes
ca de truchas, aunque pequeñas: todos los 
demás rios y  arroyos crian peces, y  como 
de aguas limpias y frias, son muy suaves.

De seda es razonable la cosecha. No hay por 
acá lagunas de aguas rebalsadas que puedan 
causar enfermedades.

Las fuentes son cristalinas, delgadas y de 
ligeras aguas, nacidas en ŝ’erras y trabaja
das en cuestas v laderas y  muchas recaladas 
por sierras areniscas y raices saludables que 
las hacen muy sanas. Hay algunas tan frias 
en el verano como nieve, en cuya sierra 
nacen: otras limpian la ropa sin jabón, co
mo la de Gaucin: obras blanquean las ma-
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nos y el rostro, como la de la Huerta de 
Alfaro. Junto á el convento de las Nieves 
nacen dos fuentes juntas: dulce la una, y 
la Otra salada; ésta forma las salinas muy 
copiosas de sal bermeja, de duolicada acri
monia para salar respective á la blanca, que 
se congela en Hortales, junto á Ubrique, 
donde hay grandiosas ruinas de población 
Romana, aunque no he podido hallar ins
cripción ó lápida alguna para su conoci
miento.

De grana era la cosecha muy grande; mi
noróse mucho con la composición de tierras, 
porque se desmontaron las coscojas.

Canteras tenemos muchas y copiosas de 
blancos mármoles y de jaspes negros á el 
sitio de los Arcos, camino de Málaga y 
cortijo de D. Francisco Guerrero Escalante y 
Escobedo: otras de encarnado, de cárdeno 
y de diferentes colores en la Concha del 
Ja ra l y en el sitio de Coca, y en el de la 
Toma blanco.

Lo mas notable de estos parages es, que 
en ellos se hallan todo  ̂ los temples y casi 
todos los frutos de España; en la sierra la 
nieve, regalo grande para el verano, y en 
ella tanta frialdad que en el eslió es forzo
so ponerse á el Sol; en Monte-corto tanta 
templanza que con anticipación á toda la 
Andalucía madura las frutas y sazona los 
panes: en la Sauceda feraces dehesas para 
ganado vacuno: en muchas de nuestras sier
ras asperezas y monte enmarañado para ja
balíes y otras fieras: en otras gran cosecha
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de esparto, haciendo verídico á Pomponio 
Mek, que así lo notó y afirmó; de suer
te que estamos proveídos de cuanto la hu
mana naturaleza necesita para su regalo y 
provisión.

También tenemos fábrica de hierro y hoja 
de lata, con fundición de balas de artillería- 
en la de San Miguel. Fué su principal fun
dador D. Miguel Topete del Orden de Cá- 
latrava, marqués de Pilares: costó su cons
trucción cerca de trescientos mil pesos: mo
tiváronla las copiosas y  excelentes minas 
que de este metal tenemos á el sitio de los 
Perdigones, y  Rajuelas: otras de igual fe
cundidad y estimación en las Navetas, La 
piedra imán y piedra lápiz las contamos por 
montes.

Habiendo padecido peste, que contrajimos 
por descuido en la admisión de forasteros 
en los años de 1648 y 49, el Cabildo Se
cular nombró veinte y cuatro Diputados que 
vigilaron y cuidaron de todo. No murieron 
mas de mil y cien personas, y aunque hubo 
mas de mil y quinientas retiradas á el cam
po en lazaretos, á todas se asistió y cuidó 
en un todo; siendo lo mas particular que 
á el mismo tiempo proveimos á Sevilla con 
carneros, queso, nieve y tocino, j  se señaló 
para el socorro de Málaga el sitio del Pi~ 
larejo: para Gibraltar la venta de Espada- 
nal: para Marbella el cerro de Arbolo: y 
ellos tres Diputados. A todos se socorrió el 
tiempo que duró la peste con continuos 
convoyes de harina, pan, tocino, carneros^
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queso, dulces, frutas y nieve: sacándose por 
menor de estos mismos frutos para Jerez, 
Arcos, Cádiz y  otras partes, sin lecibircosa 
alguna de fuera.

Es sin embargo el temple de nuestra ciu= 
dad por las sierras del Oriente vario é in
constante: la ciudad por la mayor parte es 
fria por causa de los aires: el Mercadillo 
templado: el Barrio de la Fuente de la 
Arena húmedo; por lo dicho las enferme
dades usuales son catarros, perlesías y ma
nías: la gente de buena estatura y bien pro
porcionados: y el otro sexo en general her
moso y de ojos negros ó pardos, no faltán
dole donaire y  garbo.

Hay en nuestro campo á distanciado una 
legua dos lugares en sí vecinos: Benaoján, 
que está en solana, todos sus naturales son 
de pequeña estatuó; Monte jaque, en um
bría son de estatura corpulenta: llegan los 
mas á nueve cuartas.

De cien forasteros que nos vengan como 
hagan mansión considerable, se nos quedan 
vecinos los ochenta, y como tierra fria es 
muy fecunda en la generación, siendo común 
pasar de doce hijos hasta veinte.

Las vidas por lo general son largas, pues 
según algunas observaciones igualan á las 
de los naturales de San Juan de Pueyo: su
cediendo lo mismo en los animales y aves. 
No há mucho tiempo echamos menos un 
cuervo, que siempre anidó en las cavernas 
de nuestro Precipicio y  nuestros mayores 
referian que cuando la conquista en el año
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de 1485 le conocieron ya grande sin que se 
pudiese equivocar con otro por la singula
ridad de tener en las alas y cola varias plu
mas blancas; y  aunque algo de lo arriba 
dicho no pertenece á el intento, pero::::;:: 

Espinel. Y  no de Ronda: quia hoc est fru stra  
laborare. Basta de Campos Elíseos, con los 
que estoy muy mal por tenerlos por qui
mera y fábula como la de la ciudad de 
Jáujaj donde las paredes son de azúcar, las 
tejas de los tejados de duros mazapanes, 
etc. Alégreme de haber hecho caer en la 
tentación á el Sr, D. Macario, por lo mis- 
mo que su merced desprecia á Dextro de 
la Higuera, d Marco Maximo, Luit Pan
do, Auberto Hispalense, todos las cronico
nes embelequeros y moyanistas con el Vero- 
so y demás autores ficulneos, que andan 
por el mundo. ^Pero á otro propósito qui
siera que el señor Reynoso, mi amigo, me 
respondiese á unas pregunticas, á saber: 
cuál es el puê  te por el que pasan de una 
vez ó pueden pasar y  aun en él detenerse 
3op cabezas cabezas de ganado y aun mu
chas mas? cuál es la excelencia nueva del 
Bosque de los Césares'^ y en qué se pa
rece el Sr p . Macario á el Dr. Manuel de 
Sá en su librito de \Aphorismos de Confe
sores? Pero no pudiendo olvidar los Cam
pos Elíseos, ignoro cómo se avendrán con 
Jos siguientes refranes:
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Año de Ronda malo para la redonda.
Año de Ronda nunca lo veas,
A hombre de Ronda nunca lo creas.
De Ronda ni buen viento  ̂ ni buen casa

miento,
Ni buena hoz de podar, ni buen buey de 

arar.
Ronda, la que las bolsas monda.

Fariñas, Por complacer á V. se ha tocado al
go de los Campos Elíseos, pues en lo de
más ya habrá V. observado abomino los 
Tharsis, Hércules y Thubales con otros fun
dadores fabulosos, asilo ordinario de la pa
sión y ceguedad con que nuestras historias 
tienen perdido el crédito para con los ex- 
trangeros. Responda V. á esos refranes, se
ñor Reynoso.

Reynoso, En Ronda son buenos todos los anos, 
unos mas que otros, suelen ser malos para 
otras partes por la falta de aguas en los m- 
ses mayores y vienen por Junio cuando ha
cen daño: nuestros campos algo tardíos 
mantienen la frescura, y el agua qued en 
otras partes daña, acá aprovecha, y asi^el 
primer refrán, como los demas, según oi á 
D. Diego Asiconque, sugeto grave de mu
cho peso é inteligencia, fueron invenciones 
de nuestros serranos, á quienes en otro tiem
po la gente de plaza solia tratar con as
pereza en punto de derechos.

Espinél. Parece ser ya hora que nos retire
mos.
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Farinas. EI Sr. D. Fernando se queda á cenar 

conmigo, y lo mismo V. si gusta.
Espinel. Lo agradezco mucho: tengo de hués

ped á mi amigo Miguel Cervantes de Saa- 
vedra: llevóle á cenar á la fonda con Don 
Tomás de Guzman, para que nos divierta. 
Pero en qué quedamos de las pregunticas:::::? 
parece que ustedes se rien y no responden; 
yo lo haré por el Sr. Reynoso. E l puente 
es el que forma la Cueva del Gato: el se
ñor nuestro Presidente se asimila á el Doc
tor Sá en la obrita mencionada en el par»

- ticular y gracioso modo de citar autores: y 
la nueva excelencia del Bosque de los Cé
sares es, haberse descubierto en estos dias 
por un hijo de nuestro médico Peñaranda, 
que produce amatistas. A Dios Señores.

Fariñas. Ppsativo me tiene el maestro Espinel, 
he estrañado en parte su modo de discurrir, 
por no el mas conducente á un individuo 
del cláustro de la Universidad de Salaman- 
da: de un hombre^ á quien la poesía debe 
tantos tomos y la invension del verso, que 
llaman Décimas ó Espinelas: la música los 
siete órdenes de la guitarra, y finalmente 
caracterizado con una Capellanía Real y  tal 
como la del hospital de Santa Bárbara de esta 
ciudad.

Reynoso. Sr. D. Macario, yo no sé qué juicio 
hacer. A los poetas nadie los ha podido en
tender, si bien creo se entretiene y burla de 
nosotros.

Fariñas. Vamos sobrellevándole,^ y respecto á 
que se ha hecho cargo de escribir nuestras
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disputas, démosle por ello gracias, que no 
es ciertamente poco trabajo. V. cierto me 
ha gustado mucho.

Reynoso. Nadie como V. sabe ser todo suyo y 
que á V. en un todo lo debo.

Fariñas, Tandem, tandem justitia obtinet.

O. S. S. S. R . E. C.


